
Nº251 
Junio-Julio 

1995 

Sumario
 
Ensayo - Cambios políticos y sociales en Europa (VI) 3 

La política exterior alemana tras la unificación, por Karl Kaiser 3 

Publicados los Anales 1994 11 

Más de 400.000 personas en los acto s cultura les de la Fundación 11 

Arte 14 

«Klirnt, Kokoschk a, Sc hiele: un sueño vienés», según la crí tica 14 
Los grabados de Gaya, en Viña de l Mar (C hile) , desde e l 6 de j unio 2 1 
- Goya y la prensa chilena 22 
Homenaje de Zóbel al río Júcar 23 
- La ex posición de 42 obra s se exhi bió en Va lencia 23 

Música 24 

Ciclo «Toldra en su centenar io» 24 
- Antonio Iglesias: «Extraordinario músico y maestro» 24 

Cursos universitarios 26 

Jaime Siles: «Formas mod ern as de la poes ía antig ua y formas antiguas 
de la poesía moderna» 26 

Publicaciones 32 

«SABER/Leen >de junio-jul io: art ículos de Adrados, Fraile, García Berrio, 
López Estrada, Gá llego, Llovet y Góm ez Caffarena 32 

Biología 33 

XIV Ciclo de Co nfe rencias Jua n Marc h: «Nuevas fron teras en tre la qu ímica 
y la bio logía » 33 

- Intervenciones de Thomas R. Cech, Ma nuel Rico , Peter B. Dervan , 
Manuel Espin osa, Gregory Winter, Lu is Enju anes, Alan R. Fe rsht 
y Guille rmo Gimé nez 34 

Reuni ones Intern ac ionales sobre Bio logía 42 
Nuevos workshops, en j unio. sobre «Biología molecular y 
fisiopat ología del óx ido nítrico» y «Activac ión génica se lec tiva mediante 
factores de tran scri pción específicos del tipo ce lular» 42 
Publi caciones del Ce ntro: ú ltimos títulos aparecidos 42 

Ciencias Sociales 43 

Centro de Estudios Avanzados en Cie ncias Socia les 43 
- Finaliza el curso acad émi co) 994-95 43 
- Nuevo Consejo Científico del Ce ntro 43 
- Entrega de 12 diplomas de «Maestros de Artes » y «Doc tores Miembros 

del Instituto Juan March » 44 

Actividades culturales en junio y julio 48 



ENSAYO"/3 

CAMBIOS poLíTICOS y SOCIALES EN EUROPA (VI) 

La política exterior 
alemana tras 
la unificación 

A l producirse, el 3 de octu­
bre de 1990, la unifica­
ción de Alemania, era 

creencia muy extendida entre los 
alemanes que el país habría de 
asumir una mayor responsabili­
dad dentro de la comunidad inter­
nacional. Pero, ya entonces, dis­
taba mucho de estar claro en qué 
consistía esa responsabilidad y 
cómo había de ejercerse. Desde 
aquellas fechas tiene lugar en el 
seno de la clase intelectual y polí­
tica una discusión en tomo a la Karl Kaiser 
responsabilidad internacional de Director del Instituto de 
la Alemania reunificada, discu­ Investigación de la 
sión de la que cabe extraer y fijar Sociedad -Otto Wolff», de 

Bonn, y catedrático de los primeros perfiles de una acti­
Ciencia Política de la tud de consenso. Ahora bien, esa 
Universidad de Bonn. Ha 

misma discusión resulta más difí­ sido miembro del Comité 
cil en virtud del hecho de que los Científico del Centro de 
alemanes -al igual que sus veci­ Estudios Avanzados en 
nos y socios- están obligados a Ciencias Sociales, del 
afrontar con éxito los rápidos Instituto Juan March de 
cambios de su entorno internacio­ Estudios e 

Investigaciones(1992-94).nal y los nuevos desafíos a ellos 
inherentes. 

* BAJO la rúbrica de «Ensayo», el Boletín Informativo de la Fundación Juan March 
publica cada mes la colaboración original y exclusiva de un especialista sobre un aspecto de 
un tema general. Anteriormente fueron objeto de estos ensayos temas relativos a Ciencia, 
Lenguaje, Me, Historia, Prensa, Biología, Psicología, Energía, Europa, Literatura, Cultura 
en las Autonomías, Ciencia moderna: pioneros españoles, Teatro Español Contemporáneo, La 
música en España, hoy, y La lengua española, hoy. 
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La actual discusión acerca de la responsabilidad internacional de 
Alemania -responsabilidad sometida a alteraciones- se ejerce, por 
razón del pasado de Alemania, en condiciones por entero diferentes 
de las que pueden apreciarse en otras grandes potencias europeas 
comparables a ella, como son Francia y Gran Bretaña. A lo largo de 
la mayor parte del siglo XX, Alemania estuvo aislada, «encapsula­
da», respecto de la política internacional. La pérdida de las colonias a 
raíz de la Primera Guerra Mundial determinó asimismo un distancia­
miento del mundo exterior y un giro de la política exterior alemana 
en el sentido de la orientación europeo-continental y, ligado a ello, 
también un cambio en el conocimiento y en la habitual dedicación de 
la clase política alemana a cuestiones y problemas de política exte­
rior. La Guerra Mundial desatada por la Alemania nacionalsocialista 
aumentó este aislamiento. Después de 1945, todas las energías se 
aplicaron a la reconstrucción de la democracia y de la economía en 
Alemania. Durante la época de posguerra no fueron los diplomáticos, 
sino los hombres de negocios, quienes volvieron a descubrir el mun­
do, los que pusieron las bases de los futuros éxitos de Alemania en la 
exportación. En las Naciones Unidas , Alemania permaneció sólo en 
calidad de «observadora». Con ello resultaba posible mantenerse al 
margen de los conflictos de la política internacional. Sólo en 1975, y 
juntamente, entonces, con la República Democrática Alemana, pasó 
a ser miembro de las Naciones Unidas. 

El largo tiempo de limitación de su soberanía nacional impidió 
también dedicar una atención sistemática al papel internacional que 
le correspondía desempeñar a Alemania. Como es sabido, hasta 1955 
no obtuvo una soberanía parcial en política exterior. Las cuestiones 
nacionales de importancia capital relativas a la reunificación, al «sta­
tus» de Berlín y a la fijación definitiva de fronteras quedaron reserva­
das a los Aliados. Sólo en 1968 perdieron éstos el derecho a una in­
tervención en Alemania Occidental -acciones posibles en todo 
momento-, caso de producirse convulsiones políticas de carácter in­
terno. Fue necesario el transcurso de casi medio siglo para que, el 3 
de octubre de 1990, en virtud de las llamadas «negociaciones dos 
más cuatro» y de las demás regulaciones entre el Este y el Oeste, se 
devolviera su plena soberanía a la Alemania reunificada. 

Hasta esa fecha, formó parte del estilo y la tradición de la política 
exterior alemana (después de la catástrofe del nacionalsocialismo) el 
sistema de buscar el reconocimiento de la comunidad internacional 
sirviéndose de un modo de hacer cooperativo, del «low profile» y de 
la acomodación al proceder de los Aliados. Las consecuencias de 
ello fueron una actitud relativamente pasiva en política exterior, la 
carencia de una reflexión sistemática acerca de los propios intereses, 
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y un estilo generalmente cauteloso y precavido a la hora de hacer va­
ler sus puntos de vista. Alemania se veía a sí misma, las más de las 
veces, como el socio «junior» entre los demás. 

La actitud ante el poder constituyó otro factor de la limitación 
de la actividad alemana en lo concerniente al papel internacional 
del país. Después del abuso de poder perpetrado bajo Adolf Hitler, 
después de Auschwitz y de una Guerra Mundial desencadenada por 
alemanes, resultaba imposible, de momento, un trato sereno y natural 
con el poder. Los alemanes reaccionaron ante su pasado con una po­
sición negativa. La «obsesión por el poder» vino a convertirse en 
«olvido del poden>. Así reza la aguda formul ación del ensayo de 
Hans-Peter Schwarz, Die gez áhmten Deutschen. Van der Machtbe­
sessenheit zur Machtvergessenheit (<<Los alemanes domados. De la 
obsesión del poder al olvido del poder»), Stuttgart, 1985. 

Por último, hay que tener en cuenta las especiales circunstancias 
en que se produjo la reconstrucción de las Fuerzas Armadas alema­
nas. En tanto que, para otras democracias, la existencia de Fuerzas 
Armadas representa un atributo casi enteramente normal del Estado 
soberano, en la República Federal de la posguerra - una República de 
signo pacifista- no cabía justificar un ejército más que sobre la base 
de su función intimidatoria frente a la Unión Soviética. Se compren­
de que tal fundamentación de las Fuerzas Armadas habría de entrar 
en una profunda crisis en el momento de derrumbarse la Unión So­
viética, cuando ésta dejó de constituir una amenaza. 

Esa motivación tuvo una segunda consecuencia, que resulta per­
ceptible hasta en los debates actuales a propósito de la participación 
de la «Bundeswehr» (Ejército Federal) en accione s multilaterales: to­
da vez que las Fuerzas Armadas tenían como función propia la de in­
timidar o ahuyentar al adversario en un posible ataque de és te y, de 
esa forma, evitar la guerra, resultó que la guerra misma quedaba en 
pura teoría y preocupaba bien poco a la sociedad. La hondura con 
que caló en la cultura política alemana tal actitud ante la guerra 
-concebida ésta como una posibilidad más bien teórica- se puso de 
manifiesto en la segunda Guerra del Golfo Pérsico, cuando, a princi­
pios de 1991, fueron enviadas a Turquía tropas alemanas con la mi­
sión de proteger los territorios aliados de una eventual penetración 
enemiga; surgió así, por vez primera desde 1945, la posibilidad real 
de que soldados alemanes llegaran a ser víctimas de enfrentamientos 
bélicos . La realización de aquel plan de ayuda produjo una verdadera 
conmoción en el debate político alemán. 

Pese a las duras obligaciones que imponía el pasado, la política 
de la época subsiguiente a la Segunda Guerra Mundial asumió res­
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ponsabilidad internacional en ámbitos de decisiva importancia. Ha de 
mencionarse, en primer lugar, la cooperación alemana en la obra co­
mún de la integración europea occidental. Partiendo de la reconcilia­
ción germano-francesa, la política alemana demostró de modo feha­
ciente que el país ha procedido con gran responsabilidad en relación 
con su propio y creciente poder, al incardinar éste en vinculaciones y 
transferencias de soberanía a la Comunidad Europea. 

Sin la existencia del marco de integración europeo-occidental y 
sin la política alemana seguida a lo largo de decenios, apenas hubiera 
resultado aceptable para los demás Estados el restablecimiento del 
poder de una Alemania unificada en 1990. Lo mismo puede decirse 
de la aportación alemana a la comunidad de valores de Occidente. 

La nueva política de Alemania con el Este (la «Ostpolitik»), polí­
tica iniciada a finales de los años sesenta, constituye un segundo 
campo de acción, en el que la República Federal llevó a cabo una po­
lítica exterior de suma responsabilidad. Es cierto que al principio esa 
política -lo mismo que la de la integración europeo-occidental- fue 
objeto de disensiones entre los partidos, pero acabó siendo un bien 
común de todos ellos, de manera que los gobiernos, sin excepción, la 
practicaron consecuentemente y siguieron desarrollándola. La políti­
ca de la comprensión, del valeroso reconocimiento de fronteras y de 
la distensión (que desembocaría finalmente en la fase multilateral de 
la Conferencia para la Seguridad y la Cooperación en Europa) contri­
buyó de modo esencial al derrumbamiento del comunismo y a la su­
peración de la división de Europa y de Alemania. Esa política «del 
cambio», que renuncia a toda posible forma de violencia, se ha con­
vertido en parte sustancial y constitutiva de la política exterior alema­
na y, al mismo tiempo, de la de todos los partidos de la República Fe­
deral. Los acuerdos que llevarían a la solución del conflicto 
Este-Oeste y a la unificación de Alemania son reflejo de ese espíritu 
y determinan en gran medida la futura política exterior del país. 

La economía mundial constituyó un tercer campo de acción en el 
que la República Federal asumiría, antes de la unificación de Alema­
nia, responsabilidad internacional. En la década de los setenta, el pe­
so de la economía alemana había aumentado tanto, y se había acre­
centado en tal proporción su dependencia de un activo sistema 
económico mundial, que la crisis desatada en 1973 inclinó al enton­
ces canciller federal, Helmut Schrnidt, junto con el presidente de la 
República Francesa, Valéry Giscard d'Estaing, a proponer una mejor 
coordinación entre las principales potencias económicas del mundo. 
De allí salió la institución de las reuniones regulares de las siete po­
tencias de mayor importancia económica (los «países más ricos», se­
gún la expresión tan divulgada en los medios de comunicación so­
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cial), con la participación de la Comisión de la Comunidad Europea. 
Mediante la implantación de esos encuentros asumió Alemania, por 
primera vez desde la Segunda Guerra, una responsabilidad interna­
cional, que surgía como consecuencia del ya mencionado incremento 
del poder económico. Algo parecido aconteció en el sector moneta­
rio, pues la política alemana, juntamente con la francesa, procuró la 
creación del Sistema Monetario Europeo, para cuyo funcionamiento 
la República Federal estaba ahora dispuesta a aportar considerables 
recursos, con el marco alemán como moneda guía o de referencia. 

La política de posguerra de la República Federal en los ámbitos 
de la integración europeo-occidental, del cambio pacífico en lo que 
afectaba al Este y al Oeste, y del empeño encaminado a lograr una 
cooperación en el campo de la política internacional y en el de la po­
lítica monetaria, creó una tradición en la política exterior alemana; 
esa política no sólo contribuyó a la unificación de Alemania, sino 
que, además, vincula y conforma la política futura de la Alemania 
unificada. 

El final de la división alemana y europea transformó substancial­
mente la situación de Alemania. Alemania no es ya la avanzadilla 
más oriental de Occidente junto al Telón de Acero; ahora , al Este de 
su frontera han surgido democracias, cada una de las cuales se consi­
dera miembro de la sociedad occidental. El eje de la política europea 
se desplaza hacia el Este, y Alemania pasa a ocupar de nuevo su po­
sición histórica como centro político de Europa, pero con una decisi­
va diferencia respecto del pasado: la Alemania actual se halla firme­
mente anclada en los valores, instituciones y vinculaciones de 
Occidente. 

El cambio de la posición geoestratégica de Alemania determina, 
al mismo tiempo, que el país sea más vulnerable frente a los cambios 
relacionados con situaciones de crisis y coincidentes con el final del 
comunismo en Europa: las incertidumbres de la reforma en los países 
que fueron socialistas; la crisis económica cada vez más profunda; la 
descomposición de la autoridad política; las guerras civiles; y las que 
se libran entre países, en la antigua Yugoslavia y en la antigua Unión 
Soviética; o las cuestiones, todavía no resueltas, en relación con las 
armas de destrucción masiva que se hallan en manos de la ex 
URSS ... Por su situación, por su historia y por los compromisos ad­
quiridos, ningún país es tan vulnerable como Alemania ante las re­
percusiones de las crisis producidas en la Europa oriental. Por eso 
mismo, ningún otro país está tan directamente interesado en la esta­
bilidad de Europa entera. Pero, a la vez, aquí se trata de un interés 
que atañe a la Europa occidental, dado que, en caso de trastorno o 
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perturbación, Alemania «contagiaría» a toda la Comunidad, por ser 
la mayor economía y la mayor sociedad de la Unión Europea. 

El crecimiento del poder alemán en virtud de la reunificación ha 
de mencionarse, con algunas reservas, como tercer factor de un cam­
bio fundamental. La unificación, en contra de muchas expectativas, 
vino a constituir una enorme carga para la economía nacional , que a 
lo largo de muchos años realiza la mayor transferencia de recursos 
jamás llevada a cabo por una economía (1991 Y 1992 registraron, por 
separado, el doble del valor de la ayuda de los EE.UU. , a través del 
Plan Marshall , para toda Europa). En una economía interdependien­
te, con una estructura de la propiedad de carácter, en gran medida, 
multinacional, tampoco el poder económico es un factor del que un 
gobierno pueda disponer, y ello tanto más por cuanto la integración 
en la Comunidad Europea limita de modo creciente las posibilidades 
de acción de ámbito nacional. 

La principal responsabilidad de la política exterior de la Alemania 
unificada resulta, pues, claramente, de la situación actual y de los ob­
jetivos perseguidos hasta el momento: el ulterior desarrollo del siste­
ma de integración de la Comunidad Europea -político y económico­
y la estabilización de la situación en toda Europa. Lo más importante 
sigue siendo el avance progresivo en el desarrollo de la Comunidad 
Europea, con la colaboración germano-francesa como centro y motor 
indispensables de la empresa común. La Unión Europea, en cuanto 
agrupación garante de paz y gremio de cooperación progresiva, se ha 
convertido en ancla de estabilidad en una Europa de crisis y conflic­
tos. Ello significa, ante todo, evitar una re-nacionalización de la polí­
tica en Alemania, como también en el caso de los principales miem­
bros de la Unión. El desarrollo ulterior de ésta sigue constituyendo 
condición previa de la creciente responsabilidad alemana, responsa­
bilidad que, en atuendo puramente nacional, tropezaría con resisten­
cias, tanto en Occidente como en el Este . 

Otro tanto puede decirse con referencia a la Unión Económica y 
Monetaria; la economía alemana y el marco alemán no pueden ejer­
cer ya por mucho tiempo la función, respectivamente, de economía 
rectora y moneda guía . El aumento de las interdependencias y la vo­
latilidad de los modernos mercados financieros y de capitales requie­
ren la convergencia de la política económica y financiera, con una 
moneda común como resultado final. Esto, ciertamente, tardará más 
de lo previsto en el Tratado de Maastricht, pero en Alemania sigue 
contando con el consenso de las clases política y económica; y, de un 
modo pragmático, podría conducir paulatinamente al logro de una 
nueva Unión Monetaria pasando por el escalón intermedio de un nú­
cleo menor formado por países de divisa fuerte (que serían, junto a 
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Alemania, Francia, el Benelux y Dinamarca). 
La Unión Europea continúa siendo también el instrumento princi­

pal para garantizar a los países del Este europeo -mediante ayuda, 
apertura de los mercados, asociación y, más tarde, con la pertenencia 
en calidad de miembros- condiciones que permiten la construcción 
de la democracia y, con ello, la creación de situaciones de mayor res­
ponsabilidad. Más de la mitad de la ayuda total de Occidente a los pa­
íses de la Europa central y del Este procede de Alemania; tres cuartas 
partes son aportación de la Unión Europea en su conjunto. Seguir 
avanzando en ese camino es algo que figura entre los intereses princi­
pales de la política alemana, que, en tal sentido, necesita de la coope­
ración de sus socios europeos y, más en general, occidentales. 

Al mismo tiempo, Alemania ha de contribuir a que los nuevos 
problemas y cometidos de la Europa central y del Este no concentren 
de modo exclusivo en esa región los recursos y las energías políticas 
de una Unión Europea. Los desafíos del Sur siguen planteando una 
gran tarea común. La desestabilización que amenaza en el Norte de 
Africa es un problema que afecta a todos los Estados miembros, tam­
bién a Alemania, por razón de las potenciales repercusiones de ese 
fenómeno - por ejemplo, en cuanto a la proliferación de armas de 
destrucción masiva, y en lo que concierne a la interdependencia en el 
seno de la Unión Europea-. En estos problemas, las experiencias de 
España serán de gran importancia para toda la Unión. 

También la política de seguridad, en el sentido clásico, debe ser, 
naturalmente, instrumento esencial de la política alemana de estabili­
zación en Europa. Esto quiere decir: mantenimiento de la coopera­
ción con los Estados Unidos dentro de una OTAN que, junto a la mi­
sión defen siva asumida hasta ahora, se va haciendo cargo, poco a 
poco, de la tarea de estabilización de todo el territorio de la antigua 
Unión Soviética, pudiéndose contar con ella para acciones multilate­
rales, especialmente en el marco de acciones impulsadas por las Na­
ciones Unidas. Por ahora, queda abierto el interrogante de si una más 
estrecha malla de contactos activos entre la OTAN, el Consejo de 
Cooperación de la propia OTAN y la Conferencia para la Seguridad 
y la Cooperación en Europa puede dar como resultado un sistema de 
seguridad que, abarcando todo el espacio europeo, garantice en él la 
estabilidad. 

Sigue teniendo una singular importancia el fortalecimiento de la 
dimensión europea de la política de seguridad. El Ejército Europeo, 
creado en su día juntamente con Francia, y la Unión Europea Occi­
dental, que es ahora el brazo político de la seguridad en la Unión, de­
ben proseguir su desarrollo como instrumentos de la política de segu­
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ridad del continente, dado que está menguando la intensidad del 
compromiso norteamericano en Europa, y que los Estados Unidos 
instan a una mayor asunción de cargas por parte de los europeos. 

El máximo riesgo para la estabilidad de la política internacional 
en Europa, y para la política de seguridad, radica en el hecho real de 
la proliferación de las armas de destrucción masiva, lo cual, además, 
va unido a la difusión de la tecnología de los misiles. Alemania, que 
está libre de «ambiciones nucleares », ha de insistir, junto a sus so­
cios, en el sentido de robustecer la normativa sobre la no prolifera­
ción de armas nucleares y adaptarla a las nuevas condiciones. 

En el plano de la problemática mundial, el fortalecimiento de las 
Naciones Unidas continúa siendo una tarea de índole prioritaria den­
tro de la política alemana. Precisamente porque después de la termi­
nación del conflicto Este-Oeste ha crecido en el mundo la inestabili­
dad, ha aumentado también la necesidad de una regulación 
multilateral, de una función diplomática de carácter preventivo, y 
también de intervenciones de índole humanitaria, así como de accio­
nes, igualmente multilaterales, contra la agresión y el genocidio. To­
dos estos objetivos no se alcanzarán más que cuando los Estados del 
mundo pongan a disposición de Naciones Unidas los recursos nece­
sarios. Esto afecta de modo especial a Alemania, que hoy día está pa­
gando a las Naciones Unidas una contribución económica superior a 
la de cuatro miembros permanentes del Consejo de Seguridad. 

Entre los principales partidos políticos de Alemania existe total 
consenso no sólo en cuanto al necesario fortalecimiento de la ONU, 
sino también en el deseo de establecer una sede fija y permanente, 
con el fm de -mediante una situación de tal naturaleza- aportar los 
recursos alemanes destinados a dicho propósito. Es cosa palmaria 
que ello tiene como condición previa la plena cooperación de Alema­
nia en todas la medidas que adopte el Consejo de Seguridad, incluida 
la participación de las Fuerzas Armadas alemanas en acciones multi­
laterales. No obstante, un sector de la opinión política alemana vacila 
todavía ante la opción de encomendar a los soldados alemanes una 
misión de combate en el marco de las Naciones Unidas. 

La historia de Alemania no constituye un obstáculo, sino un estí­
mulo, para participar en el deseado robustecimiento del poder de la 
ONU . Por el hecho, precisamente, de que la Alemania nacionalsocia­
lista incurriera en la vulneración del derecho internacional, violando 
fundamentalmente los derechos humanos con sus programas de ex­
terminio , la Alemania democrática está llamada a poner sus conside­
rables recursos -diplomacia, economía y Fuerzas Armadas- al servi­
cio de la primacía del derecho internacional y de los derechos 
humanos. O 
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Publicados los «Anales 1994» 

Fundación Juan March:
 
más de 400.000 visitantes
 
En un año: 18 exposiciones -15 fuera de 
Madrid-, 193 conciertos, 76 conferencias 
y otras realizaciones 
Un total de 287 actos culturales, en su sede en Madrid y en otras 17 
localidades españolas y europeas -a los que han asistido 408.335 personas-, 
y que incluyeron exposiciones, conciertos musicales, conferencias y otros 
actos; la publicación de diez nuevos números de la revista crítica de libros 
«SABER/Leer» ; y otras promociones (publicaciones, biblioteca, etc.) 
constituyen el balance de realizaciones de la Fundación Juan March en el 
pasado año, según se desprende de los Anales de esta institución, 
correspondientes a 1994, que acaban de publicarse. 

Esta Memoria ofre­

Instituto Juan March

FundaciónJuan March

Anale s 

países, y la exposición 
ce información sobre «Zóbel: río Júcar», en 
los 287actos culturales Cuenca, resumen par­
organizados en 1994: te de la labor artística 
18 exposiciones artís­ de esta institución. 
ticas, 110 conciertos El Museo de Arte 
para el público en ge- Abstracto Español, de 
neral y otros 83 recita- Cuenca, cuya colec­
les para jóvenes estu­ ción pertenece y ges­
diantes, 76 conferen­ tiona desde 1980 esta 
cias sobre temas cien­ Fundación, fue objeto 
tíficos y humanísticos, de una serie de mejo­
y otras actividades cul­ ras y de la inaugura­
turales. Comentarios ción de una nueva sala 
de críticos o especia­ para exposiciones tem­
listas en distintas ma­ porales. En cuanto a la 
terias y extractos de Cof./ecció March. Art 
conferencias y cursos acompañ an la in­ Espanyol Coruemporani, de Palma de 
formac ión. En el ámbito de las exposi­ Mallorca , en su cuarto año de vida, si­
ciones, el año se abrió con la muestra guió ofreciendo sus 36 obras de autores 
«Gaya, grabador», que perm itió con­ del siglo XX, entre ellos Picasso, Dalí y 
templar, por primera vez reunida, toda la Miró. 
obra grabada del artista, y siguió con una 
antológica del norteamericano de origen 
japonés Isamu Noguchi y con una mues­ Los conciertos, en Radio 
tra de «Tesoros del Arte Japonés» de los Nacional 
siglos XVII a XIX. Adem ás, un reco­
rrido de los Grabados de Gaya (Colec­ En su programación musical, la Fun­
ción de la Fundación Juan March) por dación Juan March mantuvo durante el 
varias localidades de España y de otros curso el ritmo de un concierto diario, ex­
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cepto domingos. Desde mayo de 1994, 
los habituales ciclos monográficos de los 
miércoles se retransmiten en directo por 
Radio Clásica, de Radio Nacional. Ade­
más, se siguieron celebrando «Concier­
tos de Mediodía», «Conciertos del Sá­
bado» y «Recitales para Jóvenes». A 
través de su Biblioteca de Música Es­
pañola Contemporánea, la Fundación 
Juan March celebró nuevas «Aulas de 
Reestrenos», en las que se incluyen a ve­
ces «estrenos», y conciertos-homenaje 
a varios compositores. También ofre­
ció ciclos musicales fuera de Madrid 
en colaboración con entidades locales y 
prosiguió su apoyo técnico a los con­
ciertos de «Cultural Rioja» y «Cultural 
Albacete», 

El fondo de Teatro Español Con­
temporáneo, que desde 1977 viene ofre­
ciendo la Fundación Juan March en su 
Biblioteca, se incrementó en 1994 con 
947 nuevos documentos, y la citada Bi­
blioteca de Música Española Contem­
poránea incorporó un total de 827 nue­
vos materiales. Asimismo, pueden 
consultarse la Biblioteca Julio Cortázar 
(donada en 1993 por la viuda del escri­
tor, Aurora Bemárdez), la Biblioteca de 
Ilusionismo (donación de José Puchol de 
Montis) y otro fondo heterogéneo: 2.349 
volúmenes sobre Fundaciones, 4.102 
memorias finales, 6.103 separatas y 
1.397 libros, todos ellos realizados por 
becarios de la Fundación; y 817 títulos 
de publicaciones propias de esta insti­
tución. 

Además de los diez «Cursos univer­
sitarios» que impartieron 17 conferen­
ciantes, otros actos especiales -un ho­
menaje a Carlos Bousoño, Premio 
Nacional de las Letras Españolas 1993; 
la entrega del Premio «Montaigne» 1994 
a Cristóbal Halffter; y un ciclo de con­
ferencias-coloquio sobre «El pensa­
miento, hoy»- completaron las confe­
rencias organizadas por la Fundación. 

Diez números de la revista crítica de 
libros «SABER/Leer», publicada por la 
Fundación, aparecieron a lo largo de 
1994. En ellos se recogen 66 artículos 
redactados por 58 colaboradores de la re­
vista en los más diversos campos de la 

cultura sobre libros editados tanto en 
España como en el extranjero. Un total 
de 16 ilustradores fueron los autores de 
las 77 ilustraciones aparecidas en el año, 
encargadas de forma expresa para «SA­
BER/Leer». 

Investigación cientifica: 
el Instituto Juan March 

La labor cultural que de forma con­
tinuada viene realizando la Fundación 
Juan March (creada en 1955) mediante 
la organización de actividades artísti­
cas, musicales y humanísticas se com­
plementa con la que desarroJla en la 
vertiente científica e investigadora el 
Instituto Juan March de Estudios e In­
vestigaciones (creado en 1986 y con se­
de en la Fundación Juan March). A lo 
largo de 1994 prosiguieron sus activi­
dades los dos centros dependientes del 
citado Instituto Juan March: el Centro de 
Reuniones Internacionales sobre Bio­
logía, que celebró en ese año un total de 
13 workshops sobre temas diversos y un 
ciclo de conferencias públicas, en los 
que participaron 604 científicos de re­
lieve internacional (207 eran españoles 
y 397 de otras nacionalidades); y el 
Centro de Estudios Avanzados en Cien­
cias Sociales, que en su octavo año de 
actividad realizó una nueva convocato­
ria de becas para 1994-1995 y desarro­
lló diversos cursos y otros actos. 

Los datos económicos correspon­
dientes a los costos totales de las acti­
vidades ascendieron en 1994 a 982 mi­
llones de pesetas. Los del Instituto Juan 
March corresponden Ú1tegramente a pro­
gramas propios de la institución; en el 
caso de la Fundación Juan March sólo el 
5% de los costos se ha dedicado a fi­
nanciar actividades o programas reali­
zados por otras instituciones o perso­
nas, mientras que el restante 95% 
corresponde a programas propios de la 
institución. La totalidad de la financia­
ción necesaria para las actividades de 
1994, reflejadas en estos Anales, se ha 
obtenido de los recursos propios de la 
Fundación y del Instituto Juan March. 
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Año 1994 
Balance de actos culturales y asistentes 

Actos Asistentes 

Exposiciones 18 286.820 
Col-lecci ó March, de Palma 13.124 
Museo de Arte Abstracto Español, de Cuenca 34.919 
Conciertos 193 64.341 
Conferencias y otros actos 76 9.131 

TOTAL '287 408.335 

Asistentes a los 287 actos culturales organizados por la Fundación
 
Juan March
 

ESPAÑA
 

ANDUJAR (Jaén)
 
BARCELONA
 
BEJAR (Salamanca)
 
CIUDAD RODRIGO (Salamanca)
 
CUENCA
 
JAEN
 
LA CAROLINA (Jaén)
 
MADRID
 
MOTRIL (Granada)
 
PALMA DE MALLORCA
 
PUERTOLLANO (Ciudad Real)
 
SALAMANCA
 
TOMELLOSO (Ciudad Real)
 
UBEDA (Jaén)
 

2.000 
21.918 

325 
75 

36.239 
800 

2.000 
194.804 

3.113 
13.124 
4.857 

380 
10.000 
15.000 

304 .635 

OTROS PAISES 

Francia 

Nancy 
Niza 

Italia 

Florencia 
Cagliari 

20.000 
10.700 

23.000 
50.000 

103.700 

TOTAL 408.335 
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La muestra se clausuró en mayo 

«Klimt, Kokoschka, 
Schiele: un sueño vienés», 
según la crítica 
Más de 130.000 personas visitaron la Exposición «Klimt, Kokoschka, 
Schlele: un sueño vienés», que permaneció abierta en la Fundación Juan 
March entre el 7 de febrero y el19 de mayo. La muestra ofreció un total de 
33 óleos realizados por los tres maestros austríacos -Gustav Klimt, Oskar 
Kokoschka y Egon Schiele- entre 1898 y 1918, año de la muerte de Klimt y 
de Schiele, Las obras procedían en su mayoría de la Óster reichische 
Galerie Belvedere, de Viena, y de la Nationalgalerie, de Berlín; así como de 
la Neue Galerie der Stadt, de Linz; Moderna Museet, de Estocolmo; 
Museum am Ostwall, de Dortmund; Museum Voor Schone Kunsten, de 
Gante; Colección Thyssen-Bornemisza, de Madrid; y de otras colecciones 
privadas. 
La prensa especializada y la crítica se ocuparon de la exposición, tal como 
prueba este amplio resumen. 

Puertas que se abren y se su espacio de exposiciones en tres sajas 
cierran separadas, ocupadas sucesivamente y de 

forma individual, por orden e influen­
«Mientras que Klimt cierra tras de sí cias , por Gustav Klimt , Egon Schiele y 

la puerta de la pintura romántica y del Oskar Kokoschka, a las que ha presta­

simboli smo que mueren con una socie­ do la conveniente unid ad el tono oscu­

dad que había vivido ensoñada sin ca­ ro y rico de las paredes. Albricias le
 
librar el desastre que acabará con el sean dadas por permitimos ver tan atre­

Imperio, Egon Schiele y Oskar Ko­ vidos cuadros en un entorno que los
 
koschka abren en Viena otra puerta, la realza y unifica. .
 
del expresionismo, cuyos rasgos pro­

vocadores y agresivos, como una pre­ Julián Gállego
 
monici ón, anunciarán Jos horrores de la (<<ABe de las Artes». 10-11-95)
 
Gran Guerra y la llegada de la moder­

nidad . En este sentido se puede asegu­

rar que estos tres pintore s configuran la
 
edad infantil del siglo XX.» Un mensaje de abandono
 

Ja vier Maderu elo «Tres hombres situados en el espa­
(«Babelia»/<<EI País», 4-11-95)	 cio limítrofe de la belleza y la angustia, 

capaces de guiar y señalar, pero al mis­
mo tiempo transmisores de un mensa­

En un entorno adecuado je de abandono: pintaron movidos por 
su pasi ón, 'quebrados sobre sí mis­

«El maestro de las ceremonias esté ­ mos' .» 
ticas de la Fundación March, Gustavo Fernando Castro Fl árez 
Tomer, ha distribuido equitativamente (( Diario 16», 13-111-95) 
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Zona de tránsitos 

«Los tres grandes maestros (...) nos 
dan una imagen intensa de esa zona de 
tránsitos, de esa tierrade nadie en la que 
desembocan las poderosas influencias 
de los grandes movimientos artísticos 
del diecinueve y los primeros destellos 
de una luz nueva desde el corazón de 
una Europa aún poderosa pese al des­
garro de la Gran Guerra.» 

Marcos-Ricardo Barnatán 
(<<El Mundo», 6-11-95) 

La belleza deslumbrante 
y suntuosa 

«¿Qué nos emociona y seduce de 
estos tres grandes? [El ser] un ejemplo 
de reconversión de la influencia recibi­
da con una capacidad reelaboradora 
que hace que ante cada ejemplo de es­
te fin de siglo vienés el espectador re­
conozca una estética muy peculiar en la 
que hay componentes muy precisos que 
no sería posible encontrar en otras lati­
tudes ni en otros tiempos. La belleza 
deslumbrante y suntuosa se alía en es­
tos cuadros a la melancolía y a una an­
gustiosa sensación de inquietud.» 

Javier Tusell 
(<<La Vanguardia», 10-111-95) 

Tres monstros «sonhadores» 

'sonhadores ' , tres arquétipos das con­
vulsóes, das realizacóes e das ideali­
zacóes que ainda hoje nos inspirarn.» 

César Príncipe 
(<<Jornal de Noticias», 

Oporto, 9-IV-95) 

Melancolía, desesperación, color 

«La dulce y melancólica expresión 
de Klimt se traduce en aspereza y de­
sesperación cuando nos referimos a la 
creación de Egon Schiele, que supo pe­
netrar en lo más hondamente ácido de 
la psicología humana. El tercero de los 
artistascontemplados,Kokoschka, coin­
cide con Schiele en la importancia da­
da al color, un color que aplica gene­
rosamente utilizándolo directamente 
del tubo o con una esp átula.» 

Pilar Bravo 
(<<Comunidad Escolar», 8-111-95) 

Analogías y divergencias 

«Estas pinturas ponen de manifiesto 
el sentido vanguardista, quizá uno de los 
primeros sentidos vanguardistas que 
tuvieron lugar, y organizan una serie 
de diálogos entre las analogías y las di­
vergencias que guardan las obras.» 

José Ramón Danvila 
(<<El Punto de las Artes», 10-11-95) 

«A antologia que, desde 
Fevereiro, povoa as salas 
da 'Juan March', acentua 
aos visitantes a conviccáo 
de que se depara com acto­
res principais de várias re­
volucóesque se abateram e 
que se esbateram na nossa 
centúria. Se, na verdade as 
colunas de urna rubrica sao 
escassas para pormenorizar 
a vitalidade da Fundacáo. 
igualmente seria urna le­
viandade transportar para 
urna fraccáo de página tres monstros «La visitación» (1912), de Oskar Kokoschka. 
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Retratos y paisajes 

«El lenguaje artístico de Klimt, con 
sus retratos femeninos tan característi­
cos, sus paisajes coloristas y sus gran­
des cuadros dorados, se sitúa en pri­
mera línea del Modernismo simbolista 
internacional. Kokoschka, que poco an­
tes de morir en 1980 inauguró también 
en la Fundación Juan March una ex­
posición antológica con 200 obras, es­
tá representado fundamentalmente por 
sus retratos. Schiele sorprende al es­
pectador con sus paisajes urbanos y, 
sobre todo, con sus retratos.» 

Pilar Ortega (<<Ya», 7-11-95) 

Controversias y radiografías 
psicológicas 

«Klimt montaba la doble y desbo­
cada cabalgadura del simbolismo y el 
Art Nouveau que había conseguido 
uncir en el mismo tiro. Schiele es un 
artista controvertido. Unos ven en él un 
auténtico revolucionario, todo un pro­
vocador genial. Otros lo reducen a un 
simple obseso sexual, con cierto do­
minio de la pintura . Kokoschka pinta­
ba a sus modelos con rostros terrosos, 
cuerpos retorcidos, manos sarmento ­
sas... y una pasta de calidad excepcio ­
nal, tanto por su riqueza material como 
espiritual. Sus retratos son radiogra ­
fías psicológicas.» 

José Pérez Gállego 
(<<El Heraldo de Araqón», 26-11-95) 

De la dulzura del sueño a la 
crueldad del despertar 

«[Los tres] trazan un camino que 
nos lleva desde la belleza simbolista 
de los cuadros de Klimt, llenos de re­
cargados ornamentos, en los que el co­
lor dorado es el principal, a través del 
estudio del hombre que Kokoschka rea­
liza en sus retratos , hasta la idea de 
Schiele de que ' todo está muerto en vi­
da'. Un camino que va de la esperanza 

al reconocimiento de la realidad, de la 
dulzura del sueño a la crueldad del des­
pertar y al reencuentro con la vida.» 

(<<Epoca», 6-11-95) 

Tensión entre Eros y muerte 

«[La muestra permite] asomamos a 
algunas curiosidades como los paisajes 
de Klimt, mucho menos conocidos que 
sus grandes cuadros dorados, certificar 
la consideración del joven Kokoschka 
de retratista preferido de la sociedad 
vienesa o la tensión entre Eros y muer­
te que refleja en su obra Schiele.» 

Mariano Navarro 
(<<El País», 5-11-95) 

Un caldo de cultivo de la 
modernidad 

«Dicen que la capital del Imperio 
que garantizaba la estabilidad en los 
Balcanes fue un caldo de cultivo de la 
modernidad en el cambio de siglo.» 

Horacio Fernández 
(«Magazine»j<<EI Mundo», 5-11-95) 

El retrato como espejo del alma 

«Los característicos retratos feme­
ninos de Klimt sitúan su obra en el 
simbol ismo modernista y el humanis­
mo como tensión visionaria entre los 
dioses Eros y Tánatos . Kokoschka es­
tá representado por una serie de óleos, 
muy en la línea del pensamiento del ar­
tista que hizo del hombre el eje de su 
arte . Los retratos de seres que pare­
cen enfermos transmiten la visión tea­
tral y contorsionada que del hombre te­
nía Schiele.» 

(<<La Información de Madrid», 
7-11-95) 
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«Ciudad crepuscular (La pequeña ciudad II)", 
(1913), de Egon Schiele. 

Mujeres estilizadas 

«El decorativismo, los rostros muy 
modelados , las mujeres estili zadas y 
los fondos profu samente orn amentados 
son algunas de las características que 
Kokoschka y Schiele adoptaron de 
KJimt en sus inicios.» 

Mónica Rebollar (<<Ya», 12-11-95) 

Descomposición social vienesa 

«El expresionismo psicológico y an­
ti-ornamental de Schiele parece reac­
cionar contra su padre artístico y pro ­
tector Klirnt , frecuente cultivador de 
esa 'esmerada nobleza' que reclamaba 
el ambiente burgués y para lo cual no 
regateó mojar sus pinceles en oro. Se di­
ría, a juzgar por su pintura, que a veces 
asistía encantado a esa descomposición 
soc ial viene sa que acusa tan férvida 
época; y, no obstante, de Schiele, cu­
riosamente, envidia la expresión de los 
rostros de sus retratos.» 

Angel Garcia Pintado 
(<<Agencia EFE», 16-11-95) 

Trazos violentos 

«En relación directa con el arte de 
Klimt está el expresionismo de Ko­

koschka, retrati sta por excelenci a, para 
quien el grafismo es esencial . La pintura 
de Schiele tambi én está relaci onada con 
la de Klimt. Proyecta Schiele temáti­
camente su pintura en el pai saje , en el 
retr ato y en el desnudo, estos do s últi­
mos de fisonomías cadavéricas , com­
plicadas posturas eróticas y miembros 
rígidos descritos sobre el plano en dos 
dimensiones y expresados en trazo vio­
lento. » 

F. Vicent Galdón 
(<<Nueva Alcarria», 17-11-95) 

Una emoción provocada 

«Partiendo de la base de que la mi­
sión del arte no es copiar la naturaleza 
(como hacían los impres ionistas) , sino 
expresarla, ésta se puede manifestar co­
mo emoción provocada por una expe­
riencia vivida (Kl imt) o como mist erio 
que rodea la condición psicológic a del 
hombre (Kokoschka o Schiele).» 

Juan Carlos Malagón 
(<<Guía del Ocio», 27-11 -95) 

En la frontera entre la muerte 
y la Vida 

«En Schiele se descubre la tensión 
interior en los gestos exaltados y desor­
bitados de sus modelos y autorretratos. 
Una obra ubicad a en la frontera entre la 
muerte y la vida.» 

(<<Comercio e Industria», 
marzo 1995) 

Evoluciones distintas 

«El lenguaje de cada uno de ellos 
evolucionó de form a distinta. Mientras 
el trabajo de Kimt se llena de conteni­
do simbólico y se acentúa el uso del 
co lor, en Kokoschka el intenso croma­
tismo es el camino que utiliza para plas­
mar una visión cas i trágica del hom­
br e y del mundo . Para Schiele , en 
cambio, la línea es el argumento más só­
lido para expresar la naturaleza dramá­
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tica del pintor.» 
Victoria González 

(<<Clara», marzo 1995) 

Crítica de la doble moralidad 

«Pese a la diferencia de estilo, de 
lenguaje, los tres coincidieron con su ar­
te en una finalidad muy clara a la hora 
de exponer sus temas: criticar la doble 
moralidad que en aquella época se vivía, 
atacar y combatir la sociedad hipócrita 
y represiva en la que vivían.» 

(«Diario de Noticias», 
Pamplona, 13-11-95) 

Sensación de decadencia 

«En Viena flotaba la obsesión por el 
sexo y la muerte, y toda esa morbosa sen­
sación de decadencia está magníficamente 
representada en Schiele y Kokoschka.» 

Victoria Erausquin 
(<<Expansión», 25-11-95) 

Huyen de la belleza 

«Gran parte de estos cuadros son re­
tratos que huyen de la belleza para cen­
trarse en el gesto, a menudo patético, de 
un tono trágico. Los fondos dejan des­
amparado al personaje. Y los cuadros 
dan una sensación de vacío.» 

Rafael Delgado 
(<< Tribuna», 20-11-95) 

Un espejo de vivencia interior 

«En Kokoschka el rostro y las ma­
nos se convierten en un espejo de la vi­
vencia interior, los retratados apare­
cen con más edad de la que tenían en 
realidad. En cuanto a Schiele, su fuer­
za expresiva apunta a lo trágico y os­
curo.» 

Clara Arahuetes 
(<<Ciudad Nueva», marzo 1995) 

Afinidades y diferencias 

«Los cuadros de esta muestra per­
miten al visitante confrontar la obra de 
tres de las principales figuras de la van­
guardia artística vienesa, pues en éstas 
quedan claramente reflejadas tanto sus 
afinidades como sus diferencias.» 

Miguel Angel Garcia Sánchez 
(<<Antena Semanal», 12-11-95) 

Entusiasmo, embeleso, asombro 

«Las salas de la Fundación Juan 
March eran como un hormiguero en el 
que todos y cada uno de los visitantes es­
tábamos entusiasmados, embelesados 
o asombrados, según la obra que con­
templábamos y lo que representaba.» 

Eduardo Mirallet 
(<<La Brocha», Gijón, marzo 1995) 

Hijos de la circunstancia bélica 

«Alejándose de la realidad o defor­
mándola intencionadamente, con frial­
dad, con desgarro, [Kokoschka y Schie­
le], estos hijos de la desgraciada 
circunstancia bélica que les toca vivir 
nos dejan una colección de retratos pa­
téticos y de una gran definición emo­
cional.» 

Juan Luis Delgado López 
(<<Ideal», Granada, 25-11-95) 

Privilegiado ámbito 

«Importa mucho pasear por este pri­
vilegiado ámbito que nos ofrece un 
Klimt simbólico e imaginario, un Ko­
koschka, artista polivalente y moder­
no, unidos a Schiele, siempre situado en 
el límite entre la muerte y la vida.» 

Concha Benavent 
(<<Crítica», marzo 1995) 
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Goce, sensibilidad, emoción 

«A través de estos tres, podríamos 
llamar 'monstruos' de la pintura, se 
siente el goce de la expresión, la sensi­
bilidad de la técnica y toda la emoción 
que puede desencadenar la pintura.» 

Cristina Ros 
(<<Diario de Mallorca», 24-11-95) 

Esplendor vienés 

«Los tres [comparten] el haber teni­
do una sólida formación artística, el ser 
extraordinarios dibujantes y el haber 
formado parte del esplendor vienés.» 

Concha F. Debora (<<Colegio Doc­
tores y Licenciados», marzo 1995) 

Emocionante reencuentro 

«El modernismo de Klimt, cuyos 
efluvios orientalistas alcanzan mágicas 
sensaciones; el expresionismo vehe­
mente de Kokoschka y Schiele, cada 
uno con sus particularidades de pro­
fundos efectos (...), constituía todo un 
emocionante reencuentro con uno de 
los períodos más gloriosos del arte del 
siglo XX.» 

Bernardo Palomo 
(<<Diario de Jerez», 24-11-95) 

Tensiones y convulsiones
espirituales 

«Los finales de siglo suelen ser pro­
picios para ciertas tensiones y convul­
siones espirituales, pese a conocer la 
sociedad que el tránsito de una centuria 
a otra no es más que una división con­
vencional. Y, sin embargo, se produce 
casi siempre una búsqueda de nuevas 
soluciones a los problemas planteados 
y de un nuevo orden artístico.» 

Luis Alonso Fernández 
(<< Reseña», marzo 1995) 

«Casas en Uruerach junto al lago Alter» (c. 1916), 
de Gustav Klirnl 

Atractivo añadido 

«Se ofrece una maravillosa exposi­
ción con el atractivo añadido de poner 
ante los ojos del visitante muchos de los 
cuadros contemplados en los libros de 
arte que a lo mejor sólo ahí pudo ver.» 

P.R. (<<El Nuevo Lunes», 27-11-95) 

Espejos con azogue 

«Estos retratos, extraídos del alma de 
sus personajes, son como espejos que no 
han perdido el azogue, que nos siguen 
reflejando, indagando, escarbando, con­
moviendo.» 

Miguel Revuelta (<<Ya», 30-IV-95) 

1nterrelaciones 

«La muestra permite estudiar las in­
terrelaciones de los tres pintores du­
rante las dos décadas en que coincidie­
ron en Viena.» 

(<<Guadalimar» , 
febrero-marzo 1995) 

Cultura preestablecida 

«Estos, cuya relación fue ocasional 
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y algunas veces hasta hostil , coincidie­
ron en hacer con su obra una crítica al 
modelo de sociedad y cultura preesta­
blecida.» 

Gudi Moragues 
(<<Venta y Cambio», 10-11-95) 

Libertad dibujística 

«Hay ciertas notas que unen a los 
tres, como son su admiración y repre­
sentación de la mujer y su libertad di­
buj ística .» 

Paloma Vargas 
(<<Crítica de arte», marzo 1995) 

Acción creadora 

«Los tres abandonaron la estética 
tradicional en pos de un arte nacionalista 
de acción creadora frente a una pintura 
clásica inclinada a lisonjear el gusto de 
un público de interés rnercantil. » 

(<<Noticias Médicas», febrero 1995) 

The turn of Vienna 

«The Fundación Juan March has rna­
de a habit over recent years of giving us 
sorne of the most interesting and en ter­
taining exhibitions to be seen in Ma­
drid. This time, it is the tum of Vienna...» 

SP.B. 
(<<Guidepost», 17-11-95) 

Sueños imposibles 

«Ellos encontraron y abrieron sendas 
inesperadas cargadas de sueños impo­
sibles a generaciones posteriores, que 
todavía siguen asimilando, atentos, los 
numerosos matices de sus creaciones.» 

Pedro Alfageme 
(<<El Correo de Andalucía»,12-111-95) 

Una visión dramática y trágica 

«El retrato y la figura como reflejo 

del alma, un humanismo visionario y 
simbólico y una visión del mundo dra­
mática y trágica marcan la obra de los 
tres.» 

(<<Comunicación y Ejecutivos», 
marzo-abril 1995) 

La más visitada 

«No parece haber duda de que la 
exposición que más visitas ha venido re­
cibiendo es la que la Fundación Juan 
March ha organizado para exhibir las 
obras de estos tres pintores .» 

(<<lnterviú»,13-111-95) 

Uno de los mejores montajes 

« ... Se resalta el aspecto pictórico 
en uno de los mejores montajes que se 
han podido ver en la sala de la calle 
Castelló [sede de la Fundación Juan 
March]. » 

(«Culturas»/<<Diario 16», 25-111-95) 

Compleja macedonia cultural 

«No han faltado críticos que consi­
deran puro azar la parcial coincidencia en 
el tiempo de estas tres figuras, descono­
ciendo que la pluralidad de visiones de 
distintos creadores viene explicada por 
la compleja macedonia cultural que el 
Imperio articuló a lo largo del siglo XIX, 
propiciando una mezcla enriquecedora 
que sirvió de caldo de cult ivo para la 
explosión de aquellos años.. 

Carlos Pérez Reyes 
(<<El Ciervo», abril 1995) 

Unafermosa exposición 

«Na Fundación Ju an March de Ma­
drid pode ver, quen viaxe á capital de 
España, unha fermosa exposición na 
que se presentan obras de tres grandes 
mes tres da pintura austríaca.. 

Albino Mallo 
(<<O Correo Galeqo», 20-IV-95) O 
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Viña del Mar, segunda etapa chilena de la muestra 

Los grabados de Goya, 
en América 
Anteriormente se han exhibido en Santiago 
Viña del Mar es la segunda etapa del recorrido que, desde el pasado 30 de 
marzo, está haciendo en Chile la colección de grabados de Goya de la 
Fundación Juan March, con la colaboración de la entidad Ciudad, Campo, 
Costa y otras instituciones locales. Es la primera vez que viaja a América 
esta exposición itinerante de grabados, que desde su inauguración, en 1979, 
se ha exhibido ya en 111 ciudades españolas y en 38 europeas, así como en 
diversas localidades de Japón, con más 1.620.000 visitantes. 

Desde el 6 de junio hasta el 20 de ju­
lio, la muestra de 222 grabados se ofre­
ce en el Palacio de Bellas Artes, de Vi­
ña del Mar , con la colaboración del 
Ayuntamiento de esta ciudad y la cita­
da entidad Ciudad, Campo, Costa. La 
exposición proviene de Santiago de 
Chile, capital que la ha acogido del 30 
de marzo al 24 de mayo, en el Centro de 
Extensión de la Universidad Católica. 

Los 222 grabados que incluye la ex­
posición pertenecen a las cuatro grandes 
series del pintor : Caprichos (80 graba­
dos, 3ª edición , de 1868); Desastres de 
la guerra (80 grabados, 4ª edición , de 
1906); Tauromaquia (40 grabados, 7ª 
edición , de 1937); y Disparates o Pro­
verbios (22 grabados, 18 de ellos de la 
6ª edición, de 1916; y 4 adicionales de 
la 1ª edición, de 1877). 

La muestra va acompañada de unas 
reproducciones fotográficas de gran 
formato para la mejor observación de 
las técnicas de grabado y de su expre­
sividad ; y de un audiovisual de 15 mi­
nutos de duración sobre la vida y la 
obra del artista . 

La exposición de grabados de Gaya 
fue preparada en 1979 con el propósi­
to de ser exhibida de forma itinerante 
por toda la geografía española, así co­
mo en otros países, organizada en co­
laboracióncon entidades locales. «Com­
puesta por un conjunto de ediciones 

con la suficiente calidad y contraste 
cient ífico y técnico como para dar una 
idea bastante aproximada de esta face­
ta del gran artista español -apuntaba el 
director gerente de la Fundación Juan 
March, José Luis Yuste, en el acto de 
presentación de la colección-, esta 
muestra tiene como principal propósi­
to ser exhibida en aquellas poblacio­
nes más alejadas de los circuitos cultu­
rales habituales.» 

En el catálogo, cuyo autor es Al­
fonso Emilio Pérez Sánchez, ex di­
rector del Museo del Prado y catedráti­
co de la Universidad Complutense de 
Madrid -y del que han aparecido hasta 
ahora más de 120.000 ejemplares en 
20 ediciones-, se presenta la vida y la 
obra artística de Gaya y de su tiempo, 
y se comentan todos y cada uno de los 
grabados que figuran en la exposición. 

«La serie de los Caprichos -expli­
ca Pérez Sánchez- es la primera colec­
ción de grabados preparada por Gaya 
para ser vendida como conjunto. Cons­
ciente seguramente de su arriesgado 
carácter crítico, y para prevenir las in­
dudables suspicacias que había de pro­
vocar en ciertos círculos, dotó a las es­
tampas de unos rótulos a veces precisos, 
pero otras un tanto ambiguos, que dan 
carácter universal a ataques o alusiones 
en ocasiones muy concretos. En con­
junto, son los Caprichos parte funda­
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mental del legado de Goya .» 
«Los Desastres de la guerra consti­

tuyen la serie más dramática, la más in­
tensa y la que mejor nos informa sobre 
el pensamiento de Gaya, su visión de la 
circunstancia angustiosa que le tocó vi­
vir y, en último extremo -pues la serie 
rebasa con mucho la simple peripecia in­
mediata de la guerra-, de su opinión úl­
tima sobre la humana condición.» 

«La Tauromaquia es , en el conjun­
to de la obra grabada de Gaya, una es­
pecie de paréntesis entre el drama tismo 
violento de los Desastres de la Gue­
rra y el misterio sombrío de los Dispa­
rates . Elaborad a segurame nte entre 
1814 y 1816, es decir, en los alias de la 
postguerra, Gaya tiene ya casi setenta 
años y, como ha subrayado Lafuente 
Ferrari , hay en él un poso de desen­
canto y amargura ante las crueldades de­
satadas por guerra y postguerra. Refu­
giándose en la emoción de las fiestas de 
toros, a las que tan afic ionado fue des­
de su juventud, el viejo artis ta reen­

cuentra su pasión de vivir o al menos 
una casi reju vene cida tensión que le 
hace anotar, con nerviosa y vibrante 
vivacidad, las suertes del toreo , la ten­
sa embe stida del toro , la gracia nerv io­
sa del quiebro del lidiador, el aliento sin 
rostro de la multitud en los tendid os.» 

«Los Proverbios, Disparates o Sue­
ños son seguramente los graba dos de 
Gaya más difíciles de interpretar. Obras 
de la vejez del maestro, qui zás inme­
diatamente posteriores a la Tauro ma­
quia , recogen un ambi ente espi ritual 
próximo al de las Pinturas Negras y, 
como ellas, habrá que considerarlos en 
tomo a los años 1819-1823. Desde la at­
mósfera de cerrado pesimismo que vi­
ve el viejo Gaya en los años de la res­
taurac ión absolut ista , parece evidente 
que una interpretación general de la se­
rie ha de intentarse por los caminos del 
absurdo de la exis tencia, de lo feroz de 
las fuerzas del mal, del reino de la hi­
pocresía, del fatal triunfo de la vejez, el 
dolor y la muerte. » 

Goya y la prensa 
chilena 

«Gaya en Chile. un hecho 
casi impensable en el mundo 
del arte. por fin es realidad,» 
Así iniciaba su crónica de es­
ta exposición Cecilia Valen­
zuela en el diario «La Terce­
ra» (l -W-95), con ocasión de 
la presentación de la exposi­
ción en Santiago de Chile. Y de 
«exposición excepcional» la 
calificaba otro artIculo opa­

..-1.." recida en «La Segunda» (30­
111-95): «Una muestra de la genialidad de uno de los artistas españoles, y universales. más 
justamente celebrados en la historia de la plástica. La importancia de este pintor de Corte 
que vivió en las postrimerías del siglo XVIII y comienzos del XIX se aprecia en los 222 gra­
bados que dan testimonio de una transformación personal, estrechamente relacionada con 
los acontecimientos de su vida y con la agitada historia de España de aquel momento». 

Por su parte, Eduardo Arancibia escribia en «El Mercurio » (l-W-95) : «Lascivia. ig­
norancia, prepotencia. soberbia , hipocresía, maldad. Una mirada crItica a las peores som­
bras del alma humana. en un formato de fácil divulgación popular. Francisco de Goya no 
sólo fue un eximio pintor; se le reconoce, también . como una de las más altas cumbres del 
grabado. Y no es extraño que , tan cercano a las ideas de la Ilustración, pretendiera difun­
dir así su arte, otorgándole, además, un sentido educativo. Casi dos siglos después , todavia 
su mirada -ya de mofa , ya de Mrror- está vigente». 
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La exposición seexhibió en Valencia 

Homenaje de Zóbel 
al río [úcar 
Un total de 42 obras de Fernando Zóbel -19 óleos y el resto dibujos, 
acuarelas, grabados, cuadernos de apuntes y montajes fotográficos-, 
realizadas por el artista entre 1971 y 1984, año de su muerte, se exhibieron 
en Valencia , en el Museo San Pío V, del 20 de abril al16 de mayo pasados. 
La muestra, titulada «Z óbel: río J úcar», estuvo organizada por la 
Fundación Juan March, la Confederación Hidrográfica del Júcar y el 
citado Museo de Bellas Artes; y colaboraron en su realización el Museo de 
Arte Abstracto Español, de Cuenca, el Museo de Arte Contemporáneo de 
Sevilla, la Biblioteca Pública de Cuenca y familiares y personas vinculadas 
al artista, como Alejandro Padilla Zóbel, Georgina Padilla Zóbel y Rafael 
Pérez Madero, autor de un libro sobre Zóbel y comisario de la exposición. 

En e l catá logo se reproducían las 
ano taciones que el pintor fue escri ­
biendo sobre la realización del «cuadro 
oscuro» J úcar XII . En ese Diario de 
un cuadro, Zóbel va comentando la 
progresiva ejecución de esta obra, que 
puede considerarse, en opinión de Ra­
fael Pérez Madero, como el eje central 
del proyecto, que resume y aglutina to­
dos los cuadros dedicados a estos pa­
rajes conquenses pintados entre los años 
1971 Y 1984. 

Además de pinturas, aguafuertes y 
dibujos, la muestra incluía cuatro «mon­
tajes fotográficos sobre libro desplega­
ble», un mosaico de imágenes fotográ­
ficas de las riberas del río Júcar. Todo 
este material sirvió a Fernando Zóbel 
como registro testimonial y fuente de 
inspiración para sus series sobre el Jú­
car y las posteriores: La Vista, Hocinos, 
Serie Blanca y Orillas. 

Escribe Zóbel en su Diario en tomo 
a la gestación del cuadro: 

Verticales en negro creando 
planos y estableciendo acentos. De 
repente se me apaga el cuadro . Me 
quedo completamente 
desconcertado . No sé lo que ha 
pasado (...) Quizá se pueda 
arreglar tapando todos los oscuros 
con veladuras blancas. Habrá que 

esperar mucho antes. para que se 
seque, y estoy casi seguro de que 
quedará sucio. Otra posibilidad: 
oscurecer aún más los oscuros . Es 
un procedimiento bastant e bestia . 
pero tiene la ventaja de que si sale 
mal será casi imposible arreglarlo. 
Meto oscuros por todas partes. 
Como por encanto, vuelven a 
brillar los colores. 

y	 a continuación Zóbel reflexiona: 
Creo que sé lo que ha pasado . Los 
acentos negros que añadí 
igualaron a los oscuros de las 
masas de arbolado. Las dos cosas 
juntas se comieron el colorido . Al 
añadir algunos negros más, los 
oscuros se dividieron dejando 
respirar al colorido. Incluso 
algunos grises han dejado de serlo 
para pasarse al campo del color. 

y	 concluye: 
No es un retrato del río, 
evidentemente. El Júcar me ha 
servido de trampolín. Hace poco lo 
miraba intensamente, probando 
robarle secretos. Ahora lo 
contemplo desinteresadamente. sin 
problemas, agradeciendo su 
belleza remota . 

?~~~.~ 
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Finalizaron los ciclos monográficos del curso 

Toldrá en su centenario 
El pasado mes de mayo -los días 17, 24 y 31-la Fundación Juan March 
dedicó el ciclo de los miércoles a Eduardo Toldr á, de quien este año se 
cumple el centenario de su nacimiento (1895-1962). Con este ciclo se cierra 
el curso académico 94/95. Los conciertos programados fueron ofrecidos por 
María José Montiel (soprano) y Miguel Zanetti (piano); Víctor Martín (violín) 
y Miguel Zanetti (piano); y el Cuarteto Cassadó (Víctor Martín, violín; 
Domingo Tomás, violín; Emilio Mateu, viola; y Pedro Corostola, violonchelo). 
El académico y crítico musical Antonio Iglesias, autor de la introducción 
general y de las notas al programa, afirmaba: 

Antonio Iglesias 

Extraordinario músico y maestro
 

Limito, muchísimo, el empleo del ad­
jetivo «maestro» en todos mis es­

critos, porque lo estimo como vocablo de 
muy alta valoración, pese a su todavía re­
ciente devaluación por razones muy 
complejas, absolutamente absurdas en 
cualquier caso. Naturalmente conviene a 
la perfección, si me refiero a Eduardo 
Toldrá,porque de él aprendimos no po­
cas cosas que enriquecieron nuestra vi­
da musical, desde la simple condición de 
oyentes de sus interpretaciones o ya de­
rivándolas de unas siempre enriquece­
doras conversaciones, en las que la anéc­
dota y el chiste animaban un fondo de 
insospechadas enseñanzas. 

Otra palabra, consustancial con la de 
«maestro», asimismo rebajada en su me­
jor acepción, la de «persona que ejerce, 
profesa o sabe el arte de la música» -y, 
como se verá, me he tomado la molestia 
de extraerla del Diccionario académi­
co-, resulta imprescindible en la refe­
rencia a Toldra: la de «músico» , que se 
me antoja como ejemplificada magnífi­
camente por su trayectoria artística. 

Eduardo Toldrá,entonces, fue un ex­
celente maestro - por encima de su cáte­
dra oficial- y un gran músico, violinis­
ta de cámara, director de orquesta y 
compositor, me atrevo a asegurar que 
«a la antigua usanza» que , hoy , viene a 

asegurar apriorísticamente una forma­
ción sólida apoyada en el estudio, sí, 
pero sobre todo, en la innata condición de 
artista; la melodía era lo principal para 
«el mestre» --como acostumbraba a lla­
mar a su entrañable amigo el llorado 
Antonio Femández-Cid-, hasta tal pun­
to que El giravolt de maig, quizá la obra 
más importante del catálogo no excesi­
vamente abultado, pero sí importante, 
de Toldra, lo consideraba como «una 
gran melodía» el propio autor. Fue una 
gran figura de la música española, cata­
lana y europea. 

Su vida 

Eduardo Toldra nació el 7 de abril de 
1895 en Villanueva y Geltrú (Barcelo­
na); su propia afirmación de «no saber 
cuándo no supo música» es dato reve­
lador de un comienzo de su formación 
musical en su más tierna infancia, reci­
biendo unas primeras lecciones de su 
padre, presentándose como precoz vio­
linista a los siete años de edad en 
«L 'Unió Vilanovesa», Dos años des­
pués se traslada a Barcelona, ingresan­
do en la Escuela Municipal de Música, 
de cuya Orquesta de Alumnos formará 
parte. Con sólo catorce años será violi­
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nista de un trío cuya aparición pública 
tiene lugar en Reus, poco antes de apa­
recer como solista en Blanes y obtener 
un discutido Premio Extraordinario de 
Violín. 

Un paso decisivo en su intensa vida 
profesional será la creación del famoso 
Quartet Renaixement, con el violinista 
José Recaséns, el viola Luis Sánchez y 
el violonchelo Antonio Planas, que ha­
ce su aparición pública en el Palau de la 
Música de Barcelona el 25 de febrero de 
1912; inmediatamente, realizarán con­
ciertos durante unos diez años no sola­
mente en España, sino también en Fran­
cia, Alemania, Austria y Portugal. Por 
aquel entonces escribe su primera com­
posición, el Cuarteto en Do menor, que 
será seguido de algún «lieder», género 
que será cultivado 

obra más conocidapor él de preferente 
y continuada mane­ -además de alguna de 
ra; Menta y farigola sus canciones, claro 

está- resulta ser suserá la primera de sus 
cuarteto de cuerdainefables canciones 

con piano. Vistas al mar. Una 
Fecha señalada en Suite en Mi para or­

la vida de nuestro questa y también La 
músico es la del 5 de maledicció del Com­
noviembre de 1916, te Arnau bien puede 
cuando actúa para la decirse que hoy re­
Asociación de Ami­ sultan apenas conoci­
gos de la Música de das de nadie. Quizá 
Barcelona, como di­
rector de la Agrupación de Instrumentos 
de Viento , en el Palau. Con un haber de 
más de doscientas actuaciones públi­
cas, en 1921 desaparecerá el Cuarteto 
Renacimiento, su querido Cuarteto. En 
1923 contrae matrimonio con su amada 
María y el 27 de octubre de 1928 estre­
na su más definitiva composición: El 
giravolt de maigo 

Su vida transcurre entre la composi­
ción y la dirección de orquesta, abando­
nada por completo su actividad cuarte­
tista, violinística y pedagógica . En 1933, 
invitado por Enrique Fernández Arbós, 
veremos a Toldrá por vez primera en 
Madrid, al frente de la Orquesta Sinfó­
nica. En junio de ese mismo año será 
nombrado profesor titular de la Cátedra 
de Violín de la Escuela Municipal de 

Música de Barcelona. Prosiguen sus éxi­
tos en la capital al frente de la Orquesta 
Nacional de España, con la que actuará 
desde 1942. 

Su obra 

Todos los comentaristas coinciden en 
conceder una máxima importancia a su 
ópera cómica El giravolt de maig , en un 
solo acto. Dentro del género dramático ha 
de citarse también La filia del marxant, 
inédita en su versión escénica. Otra de sus 
obras más importantes será el Cuarteto 
en Do menor, inédito hasta hace unos 
años y prácticamente desconocido. Sí 
se escuchan con cierta frecuencia sus 
Seis sonetos, para violín y piano. No ca­

be duda de que la 

con ocasión de cele­
brarse ahora la efeméride del centenario 
del nacimiento del «rnestre », resultaría 
feliz ocasión para ocuparse de situar de­
bidamente en los atriles de nuestros con­
juntos sinfónicos estas obras, a buen se­
guro merecedoras de cobrar una 
actualidad en el repertorio de nuestros 
conciertos. Sus afanes de artista van a 
permitirle un protagonismo eminente, 
dirigiendo --el24 de noviembre de 1961­
el estreno mundial de Atl ántida, la obra 
inconclusa de Manuel de Falla, finalizada 
tras larga espera por su discípulo Ernes­
to Halffter; ello supone la última apari­
ción en público de Toldrá, El 31 de ma­
yo de 1962 fallece en Barcelona, rodeado 
del cariño y la admiración de cuantos dis­
currimos por la dura senda de la música 
española. D 

~ ... _~_ .... ~ _....... ----------- -- ­
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Jaime 5íles 

«Formas modernas de la 
poesía antigua y formas 
antiguas de la poesía 
moderna» 
Trazar un hilo de continuidad entre la antigua elegía latina, como primera 
forma subj etiva de la literatura, desde el período alejandrino hasta la 
poesía moderna, para mostrar cómo «en literatura todo lo nuevo es 
siempre reelaboración de lo viejo y que cada cambio no es sino una nueva 
disposición de elementos ya existentes», fue el objetivo del poeta, crítico y 
profesor Jaime Siles en un ciclo de conferencias que impartió en la 
Fundación Juan March del 7 al16 de marzo, bajo el título de «For mas 
modernas de la poesía antigua y formas antiguas de la poesía moderna». 
Ofrecemos seguidamente un resumen del mismo. 

La elegía latina ha sido mal entendi­ gongorinos, en el siglo XVII, y Marino 
da en la historia de la poesía occi­ en Italia). La elegía romana era sobre to­

dental. Ocupa sin duda un lugar señero do una elegía amorosa de carácter sub­
no ya dentro de la literatura latina , sino jetivo, que tenía en común con el epi­
dentro de la historia de las ideas estéti­ gram a helenístico esa vivencia erótica 
cas . y es ahí donde conviene situarla. (muchos epigramas de Catulo eran ele­
Todo el sistema literario de la Antigüe­ gías breves ). 
dad queda modificado precisamente por La elegía no es un género cerrado, si­
la acuñación latina de la elegía en un no abierto, y su marca es un proceso de 
sentido de premodemidad. Las litera­ escritura, en el que la ley es la variación , 
turas antiguas, especialmente la épica y la mezcla de elementos y de voces si­
la traged ia, más que la comedia, cum­ multáneas. No hay, pues, una sola ele­
plen una determinada función social gía latina , sino varias. De ahí la difi­
educativa (la paideia): la formación del cultad cuando se trata de reducir esta 
individuo al servicio del Estado princi­ variedad a una unidad . 
palmente ; en cierto modo , la literatura En Roma, el sistema literario va muy 
antigu a cumple una misión de conser­ estrechamente unido al sistema moral. 
vación, constituye un sistema de valores. Por ello, el esto icismo es la doctrina fi­
y es ahí donde la elegía va a ser trans­ losófica y política del Estado, y el epi­
gresora. cureísmo, la tentac ión que seguirán to­

De herencia griega serán sobre todo dos los poetas, desde Lucrecio hasta 
los temas que utilice la elegía romana: el Horacio. Y la elegía se epicureizará. En 
contraste entre la muerte y el amor, el la Antigüedad, toda teoría del discurso 
goce y el sufrimiento de la vida, y las na­ es una teoría poética, y toda crisis de esa 
rraciones eróticas tomadas de la mito­ teoría es una crisi s del sistema moral. 
logía servirán como un espejo en el que Los poetas del siglo l a. de C, de la era 
reflejar la experiencia amorosa personal republicana, que incorporan el epigrama 
(como más tarde harán nuestros poetas y empiezan a estirarlo hasta hacer con él 
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Jaime Siles (Valencia, 1951) obtuvo 
en 1983 la cátedra de Filolog ía Latina 
de la Universidad de La Laguna 
(Te ne rife) y fue nombrado director del 
Instituto Español de Cultura en Viena. 
Catedrático honorar io de la 
Universidad de Viena (1984-1986), 
"Gastprofessor" de las Universidades 
de Graz y de Salzburgo (1985-1986) 
Y"Visiting Protessor» de la 
Univers idad de Madison (1989), en la 
actualidad es catedrático de la 
Univers idad de S1. Galle n. En 1973 
fue becar io de la Fundación Juan 
March. Pre mio de la Crítica (1 983). Es 
au tor de nume rosos libros de poesía y 
de ensayo. 

una elegía, como Ca tulo y sus amigos, 
transgreden el orden social de la Repú­
blica rom ana, cambiando el sistema li­
terario, al decir que la épica ya no debe 
tener lugar. La poesía abandona en el si­
glo I a. de C. la épica e introduce la lí­
rica . Es un mom ento en el que Roma 
empi eza a naufragar: el momento de las 
grandes guerras civ iles y de los poderes 
personales . Po r ello Augusto, al resta­
blecer la paz , intenta cambiar la co ndi­
ción de la poesía . Pero la elegía ya está 
consti tuida como poesía lat ina del mo ­
me nto. Augusto trata de reconvertirla y 
la domestica . En Propercio, la antigua 
elegía que Ca tulo introdujo de forma 
revolu cionari a se desdobla en dos: una 
elegía patética , co n ex pres ión de l yo lí­

rico, se irá desplazando poco a poco ha­
cia un tipo de poema de celebración, de 
lo alejand rino hacia lo pindárico. En esa 
forma de la elegía de Propercio está el 
origen de dos formas románicas: lo que 
en el Rena cimiento será la canción he­
roica, de celebración , y la oda. 

La ele gía representa un cambio de 
escritura y de lectura. Se crean nuevos 
códigos de lectura y de escritura: ahora 
el yo es el principal protagonista. Que la 
Antigüedad haya descubierto y acuña­
do las formas líricas del yo en una fecha 
tan temprana y lo haya hecho sob re la 
elegía (un ritmo que era orgiástico, de li­
beración de sentimientos violentos) es al­
go muy importante. Si la épica y la tra­
gedia tiene n como co rre lato obje tivo la 
physis, la Naturaleza, la elegía lo tiene en 
el yo, que es algo impredeci ble y por ello 
peligroso para e l Es tado. 

Empieza entonces la metapoesía, por 
un lado, y por el otro, la lectura de la ciu­
dad , lo co tidiano, que es prec isamente 
donde com ienza la modernidad . 

La elegía, pues, es algo más que un 
simp le hexámetro y un pentámetro: es la 
manera en que Roma se incorp ora a la 
modernidad. Lo que oc urre espec ial­
mente entre el 323 a. de C. y el siglo I d. 
de C. con sti tuye la base de la lite ratura 
mode rna. Una forma muy antigua, como 
era la elegía , del siglo VII a. de C, pier­
de su función y forma origi nale s pa ra 
servir a un nuevo sen timiento indivi ­
dua l que exp resa el yo y que es la pri­
mera de nuestras formas mod ern as. 

Postmodernidad 'avant la 
lettre' : del helenismo a 
Baudelaire 

Ese cam bio en las ideas estéticas que 
sintetiza la elegía lo volveremos a en ­
co ntrar aprox imadamente en torn o a l 
siglo XII en los casti llos y en su soc ie­
dad. La sociedad de los cas ti llos me­
dievales de los siglos XII, XIII y XIV 
produce un tipo de poe ma que recuerda 
al de la elegía y que es tan transgresor 
como ésta. En los castil los vuelve a cam­
biar la funci ón del poe ta. Este ya no es 
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el poeta épico, que cuenta la conquistade 
unos territorios, ni el poeta adivino; se 
trata ahora de un poeta que parece una 
especie de bufón, pero que supone un 
contraparadigma, un contracódigo. 

En el castillo medieval, el código 
vuelve a ser la moral de la épica: la cru­
zada y la conquista. Los que se quedan 
formando la cotidianidad del castillo 
son un grupo de mujeres más o menos 
liberadas, a las que se dedican las cor­
tes de amor: estamos hablando del amor 
cortés (amor en cierto modo platónico), 
que recoge todo el patetismo de la anti­
gua elegía. Encontramos un tipo de tex­
to que luego va a tener una gran tras­
cendencia: las canciones de albada, 
tematizadas y formalizadas sobre una 
situación muy parecida a la elegía amo­
rosa de Catulo y Propercio. 

El Renacimiento no será especial­
mente proclive a la elegía, porque ama 
y descubre la Naturaleza. En cambio, 
en el Barroco ya no hay un sentimiento 
de la Naturaleza. A instancias de Tren­
to, lo que hay es un movimiento de des­
intelectualización progresiva y un de­
seo de cultura visual, plástica. Se da una 
humanización de la cultura y los poetas 
vuelven a pintar situaciones absoluta­
mente cotidianas (Lope, Marino y los 
gongoristas). 

El correlato con lo doméstico y coti­
diano se puedeencontrar más tardeen el 
Romanticismo inglés, aunque no en el 
alemán. Y lo encontramos de manera 
perfecta en Baudelaire y en muchos 
poetas del siglo XIX. La elegía aquí ya 
no es subversión. Lo que se ha subver­
tido es el orden de la Naturaleza. El 
Baudelaire que contempla ese París an­
tiguo,anteriora la remodelación urbana, 
y ve cómo va siendo sustituido por la 
nueva modernidad, se siente extraño y 
busca «admirarse» (el thaumaséin de 
los griegos), y llegarasí a una liberación 
del yo. Y esa liberación del yo le lleva a 
sentir toda la literatura y el mundo an­
teriores como algo ya leído,ya vistoy ya 
vivido. Lo que importa y es signo de la 
nueva modernidad es la sensación de lo 
nuevo, que viene producida por la ciu­
dad: la ciudad como gran espectáculo. 

El antiguo héroe homérico que iba a 
buscara Helenaes ahora un paseante ur­
bano, un fl áneur , que va de calle en ca­
lle, coge el tranvíay siente lo mismo que 
los elegíacos: que ha perdidoel placerde 
la totalidad, que sólo vive desde la sen­
sación, desde el fragmento. Como con­
secuencia, los poemas vuelven a ser de 
nuevo muy breves : instantáneas, es­
tampas y viñetas. Baudelaire inaugura 
así toda una generación que le va a se­
guir en esa búsqueda de totalidades. 

Baudelaire busca el libro perfecto. 
La siguiente generación dará un paso 
más adelante y se atreveráa soñar con el 
libroabsoluto, como reivindicación de la 
pérdida del mundo (Mallarmé). Si el 
mundo para un hombre del medievo y 
del barroco era el libro de Dios, ahora 
que ya no hay Dios porque Nietzsche ha 
proclamado su muerte, los poetas quie­
ren hacerdel mundo un gran libroescrito 
por el hombre. Es a finales del siglo 
XIX cuando aparecen el gran Londres, 
el gran París y la gran Viena. Las ciu­
dades vuelven a ser una sorpresa, como 
lo fueron en el siglo III yen ella. de C: 
y la literaturaque se hace vuelve a tener 
el mismo marco. 

Es muy interesante, pues, seguir el 
rastro a una estructura desde el siglo VI 
a de C. hastael sigloXIX. La elegía,que 
empezó siendo un ritmo, se convierte en 
una forma que experimenta una evolu­
ción y tiene un lugar preponderanteen la 
historia del gusto yen el cambio de sen­
tido de la literatura. Crea una contranor­
ma y una contraliteratura al desviar el 
paradigma de conducta no sólo literario, 
sino individual y social. Desde el punto 
de vista de la literatura y de la estética, 
acaba con el concepto de mimesis e imi­
tatio introducido por Aristóteles, y sitúa 
a la Naturaleza en segundo término. Lo 
que descubre la elegía latina es la repre­
sentaciónautobiográfica. El objeto esen­
cial del canto ya no será el mito, sino el 
yo, la persona. Ovidio es el primero, en 
cierto sentido, que convierte la autobio­
grafíaen objeto poético. Cuandose habla 
hoy de postmodernidad con el fragmen­
to y de premodernidad con Baudelaire 
hay que recordar a todos los historiado­
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res de la Estética que ello comenzó mu­
cho antes , con la elegía latina. Ella es la 
primera forma subjetiva de la literatura. 

La Viena defin de siglo: arte , 
literatura y sociedad 

El fin de siglo en Viena tiene aspec­
to de fiesta, y sólo el arte refleja sus 
tensiones . La primera de éstas surge 
precisamente de la crisis que sufre el his­
torismus(historicismo), que era el idio­
ma arquitectónico de la revolución bur­
guesa: el estilo de los que no tienen 
gusto y que no se quieren equivocar. 
Los nuevos ricos, por ejemplo. Esta 
norma se va a imponer a toda la ciudad . 
Si contemplamos el plano de la ciudad, 
vemos cómo la victoria liberal y bur­
guesa queda c1arísimamente reflejada en 
el anillo de circunvalación: ahí está el 
Parlamento, la Universidad , la Opera, el 
Ayuntamiento, el Teatro de la ciudad ; y 
los valores de la burguesía: el Derecho, 
la Ley, la Razón, el liberalismo econó­
mico, el Municipio... El texto real de la 
cultura de ese momento es la arquitec­
tura: ella es el Libro de la Ciudad. 

Con su pintura, Klimt nos enseña 
que la generación de 1860 posee una 
educación extraescolar que ha tenido 
como fuente el teatro, la sala de con­
ciertos y la visita de los museos. Hay en 
la Viena de fin de siglo una cultura mu­
seística, una cultura de teatro y una cul­
tura musical de la que se siente orgullosa 
esa generación, que no tiene títulos aris­
tocráticos, pero a los que opone la for­
mación estética. De ella recibe todas 
las bases para crear un proceso de sim ­
bolización, es decir, para pensar que 
los hombres se mueren, pero los iconos 
de la cultura les sobreviven, que nues­
tra única inmortalidad es la del arte. 

En esa situación surge lo que se ha 
llamado la Secession vienesa, estable­
cida en ese famoso edificio que hizo 
Olbrich en sólo seis meses. La Secession 
va a dar cobijo al joven Kokoschka y al 
joven Schiele, pero éstos , aunque res­
peten a Kl imt, tienen enormes diferen­
cias con él. La primera de ellas es que 

Klimt nunca se pinta a sí mismo; Klimt 
se diluye, es elegía objetiva. Pero Schie­
le y Kokoschka se atreven a formalizar 
y tematizar lo autobiográfico, incluido 
el autorretrato . Y es más, la angustia 
metafísica está presente en sus pinturas. 
Lo que era elegía objetiva en la gene­
ración anterior, en Schiele y en Ko­
koschka ya se ha convertido en elegía 
subjetiva. Lo que descubre la Seces­
sion, con su lema «Al Tiempo su Arte, 
Al Arte su Libertad», es la no diferen­
cia entre el arte grande y el arte peque­
ño; con lo cual retoma la polémica con­
tra la epopeya que Calímaco primero, 
los neo-téricos después, y más tarde los 
elegíacos, mantuvieron al querer dar 
entidad a la lírica frente a la épica. 

Enlazando, pues, con la elegía latina 
se advierte que al igual que quienes 
sostuvieron dicha forma no eran roma­
nos, sino provinciales, y que la elegía (la 
de la época de Augusto más que la de 
Catulo) se muestra como una imposi­
bilidad de luchar contra el poder y la ley, 
y se sublima en arte, la burguesía que 
sustenta este movimiento artístico en 
Viena también es provincial. Casi nin­
guno es vienés. Curiosamente, a lo que 
se parece la cultura vienesa de ese fin de 
siglo es a un mosaico, que también sir­
ve para explicar el funcionamiento del 
sistema alusivo de la elegía. 

Los temas urbanos en la poesía 
del siglo XX 

Los filósofos han llamado la atención 
sobre lo que supuso, desde el punto de 
vista sociológico, económico y político, 
el paso de la antigua tribu a su consoli­
dación dentro del espacio urbano en la 
ciudad. Eso produjo, según Weber, el 
cambio del sistema racional de la ciudad 
a un sistema global capitalista. En Gre­
cia se pasó de los valores propios de la 
épica al conflicto trágico y a la disolu­
ción posterior de éste en las grandes 
metrópolis del período alejandrino, que, 
para mí, es el comienzo del caldo de cul­
tivo de lo que se llama postmodemi­
dad, enlazando así con la situación de fi­
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nales del siglo XIX y con la que vivimos 
en parte del siglo XX. 

A finales del siglo XIX se produce un 
cambio en la concepción de la Natura­
leza (o realidad). El entorno del hombre 
va a ser no ya la Naturaleza, sino el es­
pacio. Se intenta convertir el espacio 
urbano y la ciudad en lo que antes había 
sido la Naturaleza. Así el choque que se 
produce en Baudelaire entre la masa yel 
individuo no era sino un acto y un hecho 
de cultura . Por eso, la oposición en Bau­
delaire era lo d éja vu (lo ya conocido, sa­
bido) que no producía ninguna fruición, 
frente a la sensación de la extrañeza an­
te la novedad. 

Ese nuevo yo analítico, que antes la 
lírica había querido objetivar en una 
ecuación con la Naturaleza, es el que 
desde los elegíacos latinos hasta hoy ha 
dado lugar al yo lírico de la experiencia. 
De la misma manera que Homero in­
tentaba hacer un catálogo de hombres, 
de armas, de naves, esa perfección se 
busca hoy en el análisis del entorno, 
que ya no es natural, sino artificial: la 
ciudad como sustituto cruel de la Natu­
raleza. 

Esto se ve muy bien en el caso de 
Walt Whitrnan en América. Whitrnan se 
siente un nuevo Homero de la nueva 
civilización y la canta desde la novedad, 
desde la visión del maquinismo y de la 
industria. Whitman está inaugurando 
una tradición que ni siquiera él puede 
prever. Alemania, entre 1871 y 1914, vi­
ve una experiencia: la mitad de la po­
blación habita en los grandes núcleos ur­
banos y siente una enorme angustia 
porque no se adapta a ese entorno. 

Esta situación alemana produce los 
escritores expresionistas nacidos entre 
1880 y 1890 Yque escriben su obra en­
tre 1910 y 1920. Su tratamiento de la 
ciudad no es el mismo, pero en ellos se 
resumen las tres soluc iones que se le 
han dado a la ciudad. En el siglo XIX, la 
reestructuración primera de la ciudad 
la hacen los médicos, los filósofos y los 
físicos. Se enfrentan al problema urba ­
no de la enfermedad: la ciudad es un 
gran hospital , la gente está enferma. El 
segundo punto surge en la administra­

ción: el alumbrado de las calles y su 
nomenclatura pronto sirve de disfraz 
del control policíaco de sus habitantes. 
y después de estas visiones sanitaria y 
policial viene una visión distinta, que po­
dría ser la vienesa, en parte también la 
parisiense, y antes la inglesa: la razón es­
tética de la ciudad, que intenta corregir 
su ritmo de desarroJlo y ver en su cre­
cimiento un síntoma de progreso y de sa­
lud. Y vemos que ese síntoma aparente 
de progreso y salud termina en el ex­
trarradio urbano. A partir de ahí co­
mienza el caos, la contra-ciudad. Por 
eso las gentes del extrarradio, que miran 
la antigua Viena de la aristocracia y la 
nueva Viena de la burguesía, y cómo 
fracasa la contradicción burguesa pre­
cisamente con el modernismo vienés, 
van a construir la Viena roja, como res­
puesta a todas ellas. 

La íntima y profunda nostalgia de la 
Naturaleza que siente el indiv iduo le 
lleva a la concepción del parque. Así se 
explica que la mayoría de los poemas de 
nuestros modernistas sean poemas sobre 
parques. Es entonces cuando el aparen­
te optimismo inicial de la ciudad y su 
crecimiento urbano como síntoma de 
progreso y de salud entran en crisi s. Es 
cuando Londres ya no es la capital que 
todos querían ver, sino el espacio de 
novelas donde suceden horribles asesi­
nato s, cuando Chicago es divin izada 
como símbolo del gangsterismo y París 
es tipificada como la capital del vicio. 

La ciudad se va imponiendo. Los ex­
presionistas y más tarde los futuristas ita­
lianos y rusos preparan el caldo de cul ­
tivo de los ultraístas, de los creacionistas 
y, en parte, del mismo modernismo in­
glés. The Wasteland (<<La tierra bal ­
día») , de Eliot , es el intento de hacer un 
poema de lírica objetiva, sin «yo» . 

EJiot supone una visión de la litera­
tura sin yo, o con un yo objetivado en la 
cultura. Su texto es una de las grandes 
obras del siglo XX, porque en ella, con 
alusiones clásicas, y en una miniepo­
peya de menos de 500 versos, Eliot de­
muestra la situación interna del indivi­
duo occidental de la época de entre­
guerras. 
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En España no tenemos nada similar 
a The Wasteland de Eliot, de 1922, has­
ta llegar a Poeta en Nueva York, de Lor­
ca. También cabe citar, en este mismo 
contexto, al Guillén que canta a tantas 
cosas futuristas del momento , o al AI­
berti de Cal y canto. Los temas urbanos, 
pues, que habían sido tratados, prime­
ro de manera positiva, luego negativa, 
por los poetas malditos y por los ex­
presionistas, y después de forma más 
humanizada por los modernistas hispa­
noamericanos, y con un equilibrio entre 
las dos posturas que representa el rno­
demismo canario, se reactualiza con las 
vanguardias, especialmente el futurismo, 
el ultraísmo, el creacionismo y el 27. 

El tema de la vida de la gran ciudad 
es el tema de los poetas de ese momen­
to, pero también lo es de novelas como 
Manhattan Transfer, de Berlin Alexan ­
derplatz, de La colmena, de Cela, de 
Tiempo de silencio, de Martín Santos . 
En España el tema de la ciudad-máqui­
na, de la ciudad deshumanizada, tarda en 
aparecer. Dámaso Alonso, con «Ma­
drid es una ciudad de un millónde muer­
tos», y Otero, Gaos y Hierro en la pri­
mera postguerra, y la generación del 36 
(Vivanco, Panero y Rosales) sí adelan­
tan cuestiones de poesía urbana, pero 
hasta la generación del SO la poesía ur­
bana no existe entre nosotros como tal. 

Más que José Agustín Goytisolo y 
más que Angel González, quien mejor 
ha pensado y desarrollado el tema ur­
bano, quizá por su influencia inglesa, es 
Jaime Gil de Biedma. Biedma repre­
senta no sólo el paso de la monodia al 
monólogo, sino especialmente algo pu­
ramente lingüístico: la lengua es la len­
gua burguesa en su contexto urbano. 
Por ello, Jaime Gil de Biedma, con su 
poema «Albada», es tal vez quien mejor 
ha tematizada y clasificadoesa situación 
del despertar en la ciudad, del despertar 
en la marginación amorosa y erótica 
que también produce la ciudad. Y des­
pués de la generación del SO, los noví­
simos han hecho también de la ciudad 
un símbolo. 

Pero ha sido, sobre todo, con el pro­
ceso industrial de los años 80 cuando la 

ciudad y la temática urbana se han da­
do entre nosotros, y esta vez con el uso 
del lenguaje coloquial y el empleo de 
los términos del ámbito cot idiano, con 
la renovación del interés por la elegía y 
el sentimiento de lo íntimo y de lo in­
dividual. La lengua coloquial y la te­
mática urbana son aquí más clásicas, no 
son revolucionarias, tienen un código de 
parodia y de pastiche, pero tienen tam­
bién muchísima gracia , porque con el 
tema elegíaco urbano entra también to­
da la referencialidad de la modernidad: 
los signos de lo moderno, del consumo 
y de la sociedad capitali sta. 

Lo que Angel González había con­
denado en la generación del SO es rete­
matizado aquí con una ironía de acep­
tación, de resignación y de divertimento. 
Los poemas se llenan de término s pro­
cedentes de argots y hablas marginales, 
de anuncios y spots publicitarios. De 
1983 a 1990, todo un vocabul ario ur­
bano inunda los poemas. 

Hemos visto cómo la elegía descu­
bría el yo objetivado en el mundo y có­
mo se pasaba de ese modo de la e legía 
erótica objetiva del período helenístico 
a la elegía erótica subjetiva del período 
romano, y se iniciaba la contrarrevolu­
ción literaria de lo que llamamos post­
modernidad o modernidad; y cómo eso 
modifica toda la percepción de la lite­
ratura e inaugura la segunda parte de to­
do el canon de la tradición occidental. 
Lo que nosotros llamamos clásico no lo 
fue nunca en la Antigüed ad; fue preci­
samente lo anticlásico, que es lo mo­
derno. Yeso se ha visto muy bien tan­
to e n el f in de s ig lo del correlato 
baudelairiano como en esa síntesis de 
contradicciones y maestrías que fue la 
Viena del fin de si écle. 

Pues bien: la poesía española recoge 
esto casi un siglo después. Los moder­
nistas hispanoamericanos fueron más 
precoces, porque las circunstancias ob­
jetivas habían modificado su realidad. 
Sin embargo, si se piensa en lo que la 
generación del SO incorpora entre no­
sotros, se verá que ésta constituye el 
primer intento de hacer cotidiana nues­
tra modernidad . D 
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Revista de libros de la Fundación 

Número 86 de «SABER/Leer»
 
Artículos de Adrados, Medardo Fraile, García 
Berrio, López Estrada, [ulián Gállego, Enrique 
Llovet y Gómez Caffarena 

En el número 86 , correspondiente a 
los meses de junio y juli o , de «SA­
BER/Leer», revi sta crít ica de libros de 
la Fundación Juan March, co laboran el 
heleni sta Francisco Rodríguez Adra­
dos; el escritor Medardo Fraile, el ca­
tedrático Antonio García Berrio, el 
medievali sta Francisco López Estra­
da, el profesor em ér ito de Arte Juli án 
Gállego, el escritor Enrique Llovet y 
el teólogo José Gómez Caffarena. 

El estudio sobre los «cantos de mu ­
jeres», que comenta Rodríguez Adra­
dos, resulta ser no sólo una aportación 
importante al cono cimiento de la poesía 
erótica griega, sino un eslabón decisivo 
que entronca con la literatur a medieval. 

Medardo Fraile pone al lector en 
la pista de una escritora escocesa , de 
origen catalán, Mercedes Clarassó , au­
tora de libros en los que la guerra civil 
está muy presente. 

Comenta García Berrio una obra 
del poeta Martínez Sarrión que es un 
centón de reflexiones y de mirad as en 
torno , contado con amen idad y con la 
adecuada distancia irón ica . 

López Estrada, al ocuparse de dos 
libros muy diversos (uno recoge en cas­
tellano los sermones de San Vicente Fe­
rrer y el otro es una obra pastoril escri­
ta en castellano por un autor sardo), 
quiere subrayar el plurilingüismo que in­
forma determinados aspectos de la lite­
ratura española. 

La edición de las cartas del pintor 
Federico de Madraza constituye, según 
Julián Gállego, un instrumento de in­
form ación puntual para los especiali stas 
de la pintura española y una interesan­
tísima y amena lectura. 

Enrique Llovet reflex iona sobre los 
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fraudes y desilusiones generados por la 
televisión pública y so bre la llamada 
«Te levisión sin fronteras». 

Gómez Caffarena se ocupa de la 
compleja relación entre ciencia y el te­
ma «Dios», que deshace el prejuicio de 
un esencial anta goni smo, pero sin con­
cesiones al con cordismo. 

Fuencisla del Amo, Alvaro Sán­
chez, Francisco Solé, Victoria Martos 
y Juan Ramón Alonso ilustran el nú­
mero con trabajos encargados de forma 
expresa. D 

Suscrípcián 

«SABER/Leer» se envía a quien la soli­
cite, previa suscripción anual de 1.500 ptas. 
para España y 2.000 para el extranjero. En la 
sede de la Fundación Juan March se puede en­
contrar al precio de 150 ptas. ejemp lar. 
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XIV Ciclo de Conferencias luan March 

Nuevas fronteras entre la 
química y la biología 
New Frontiers between Chemistry and Biology (<<Nuevas fronteras entre la 
química y la biología») fue el tema elegido para el XIV Ciclo de 
Conferencias Juan March sobre Biología, que convoca el Centro de 
Reuniones Internacionales sobre Biología, del Instituto Juan March de 
Estudios e Investigaciones, y que se desarrolló, en sesiones públicas, entre 
el 6 de marzo y el 3 de abril. Cuatro científicos (Thomas R. Cech, Premio 
Nobel de Química 1989; Peter B. Dervan; Gregory Winter; y Alan R. Fersht) 
mostraron sus últimos trabajos. 

Con estos ciclos, señaló en sus pa­ sa, del Centro de Investigaciones Bio­
labras de presentación Andrés Gon­ lógicas, de Madrid. El 27 de marzo 
zález, director del Centro de Reuniones estaba previsto que interviniera Gre­
Internacionales sobre Biología, se in­ gory Winter, pero coincidió la fecha 
tenta «ofrecer a los estudiosos y a los con la entrega de un premio científico 
profesionales de la Biología un pano­ que recogió en Arabia Saudí y hubo 
rama de las investigaciones más signi­ que posponer su intervención hasta el 3 
ficativas que se están desarrollando en de abril, en que compartió la sesión con 
los laboratorios de todo el mundo». su colega Alan R. Fersht. Winter ha­

El 6 de marzo, Thomas R. Cech, bló de Mimicking the lmmune System: 
Nobel de Química 1989, habló de Ca­ Making Human Antibodies in Bacteria 
talytic RNA: Mechanism and Structure, by Phage Display, presentado por Luis 
presentado por Manuel Rico, del Ins­ Enjuanes, del Centro Nacional de Bio­
tituto de Estructura de la Materia, de tecnología, de Madrid; y Alan R. 
Madrid. El 13 de marzo, Peter B. Der­ Fersht, de Pathway and Stability of 
van habló de Sequence Specific Re­ Protein Folding, presentado por Gui­
cognition ofDouhle Helical DNA and llermo Giménez, del Centro de Inves­
RNA, presentado por Manuel Espino- tigaciones Biológicas, de Madrid. 

Los ponentes 
Thomas R. Cech obtuvo una beca post­ vestigación post-doctoral 

(Chicago, EE.UU., 1947) doctoral de los National los realizó en el campo 
es profesor de Química, lnstitutes 01 Health en la de la química de proteí­
Bioquímica y Biología Universidad de Stanlord nas y ácidos nucleicos. 
Celular y Molecular de la y ocupa la cátedra Bren Alan R. Fersht (Gran 
Universidad de Colora­ de Química en el Institu­ Bretaña, 1943) es, desde 
do, en Boulder, así co­ to de Tecnología de Ca­ 1988, Herchel Smith Pro­
mo investigador del Insti­ lilornia. lessor 01 Organic Che­
tuto Médico Howard Gregory Winter mistry, Director 01 MRC 
Hughes;es Premio Nobel (Gran Bretaña, 1951) tra­ Unit tor Protein Function 
de Química 1989. baja en el Centre ter Pro­ and Design y Director 01 

Peter B. Dervan tein Engineering, Medi­ Cambridge Centre Ior 
(Boston, EE.UU., 1945) cal Research Council, Protein Engineering, de 
estudió Físico-química en Cambridge (Gran Breta­ la Universidad de Cam­
la Universidad de Yale, ña), y su doctorado e in- bridge (Gran Bretaña). 
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Thomas R. Cech 

«ARNcatalítico: mecanismo 
y estructura» 

Hay tres moléculas fun­
damentales implicadas 

en el proceso de almacena­
miento y transferencia de la 
información genética: ADN, 
ARN Y proteínas. Las dos 
primeras están especializa­
das en el almacenamiento 
de esta información. Las 
proteínas, y también el 
ARN, tienen actividad catalítica. El 
hecho de que el ARN puede participar 
en ambos tipos de tareas constituye un 
descubrimiento reciente. 

En genes que codifican para el ARN 
ribosómico del protozoo ciliado Te­
trahymena termoplyla se descubrió que 
existían secuencias en el interior del 
gen que no aparecían en las moléculas 
funcionales de ARN ribosómico. A es­
tas secuencias «interruptoras de ge­
nes» se las denominó «intrones», Los 
intrones son eliminados después del 
proceso de transcripción mediante un 
mecanismo preciso de «corte y em­
palme» o «splicing». 

A principios de los años ochenta, en 
mi laboratorio estábamos estudiando el 
mecanismo de este proceso de «spli­
cing». Naturalmente, buscábamos al­
guna proteína responsable de la acción 
catalítica. Este fenómeno podía estu­
diarse in vi/ro, mezclando en un tubo 
de ensayo moléculas de ARN antes de 
«splicing», extractos nucleares, mag­
nesio y GTP. 

Un cambio en la movilidad elec­
troforética del ARN mostraba si se ha­
bía producido o no el corte y empalme 
de los intrones. Un resultado sorpren­
dente fue que la eliminación de intro­
nes tenía lugar en ausencia de extrac­
tos nucleares: sólo requería la propia 
molécula de ARN, magnesio y GTP. 
La implicación inmediata de este re­

sultado es que el ARN tenía 
capacidad catalítica y esta­
ba catalizando el proceso 
de corte y empalme de su 
propia molécula. Desde en­
tonces se ha descubierto un 
buen número de ARNs ca­
talíticos, tales como los in­
trones de tipo 1 y Il, la ri­
bonucleasa P, la ribonu­

cleasa «cabeza de martillo» y el virus 
de la hepatitis delta. 

El proceso de «splicing» tiene lugar 
mediante reacciones de transesterifi­
cación. La guanina realiza un ataque 
nucleofílico sobre el extremo 3' del 
intrón, lo que da lugar al primer corte. 
Posteriormente, el OH del extremo 3' 
del primer exón ataca el extremo 5' 
del segundo exón, produciéndose el 
empalme de exones. En una tercera 
transferencia, el OH del extremo 3' 
del intrón ataca un nucleótido situado 
a unas 15 bases del extremo, forman­
do una molécula circular. 

Para la comunidad científica resul­
tó difícil inicialmente aceptar que el 
ARN pueda tener actividad catalítica. 
El punto de vista predominante veía 
el ARN como una molécula lineal, ca­
rente de estructura secundaria, por lo 
que era difícil imaginar cómo esta mo­
lécula conseguía la especificidad ne­
cesaria para actuar como una enzima. 

Hoy sabemos que este punto de vis­
ta es erróneo. El ARN es capaz de ple­
garse dando lugar a una estructura glo­
bular, semejante a las enzimas 
proteicas. Este plegamiento requiere 
Mg y, asimismo, el Mg es indispensa­
ble para la actividad catalítica del 
ARN. Actualmente diponemos de mo­
delos tridimensionales de la molécula 
de ARN. 

Las moléculas de ARN con capaci­



NUEVAS FRONTERAS ENTRE LA aUIMICA y LA BIOLOGIA /35 

dad catalítica se denominan «ribozi­
mas ». Estudios cinéticos demuestran 
que muchas de ellas son tan eficientes 
catalizadores como las enzimas de na­
turaleza proteica. Estudios de la es­
tructura tridimensional de ribozimas 
indican la existencia de una región lla­
mada hél ice PI, que es responsable de 
la especificidad del sustrato. Esta es­
pecificidad se consigue mediante el 
apareamiento de bases entre la molé ­
cula de ARN que va a ser cortada y la 
región PI . 

Las relaciones estructura-función 
en ribozimas abren la puerta a la cons­
trucción, mediante ingeniería genética, 
de ribozimas más eficaces como cata­
lizadores o con distinta especificidad. 
Por ejemplo, ribozimas modificadas 
que se unen más débilmente al sustra­
to tienen constantes catalíticas mucho 

más altas que las moléculas originales. 
Para la aplicación biotecnológica de 

ribozimas será necesario diseñar estra­
tegias que garanticen la llegada de la ri­
bozima hasta su correspondiente diana. 
Uno de los requisitos es conseguir ri­
bozimas resistentes a la degradación 
por ribonucleasas, enzimas abundantes 
en muchos tejidos. Otro problema po­
tencial es el requerimiento de Mg para 
la acción de las ribozimas. Dado que el 
Mg es un elemento abundante en los se­
res vivos, esto no representa, probable­
mente, un problema grave en la prácti­
ca. En la actualidad existen varios 
proyectos en marcha de aplicación de 
las ribozimas en la terapia contra cier­
tas enfermedades; por ejemplo, se está 
realizando un primer ensayo en huma­
nos sobre la utilidad de la «ribozima 
de horquilla» contra infecciones virales. 

Manuel Rico 

«El mundo del ARN» 

En primer lugar, consti­E l doctor Thomas Cech 
tuye un importante avancees Profesor Distinguido 
para el conocimiento bási­de la Universidad de Colo­
co de los sistemas biológi­rado en Boulder e Investi­
cos; en segundo lugar, tie­gador Principal en el presti­
ne importantes aplicaciones gioso Instituto Médico 
potenciales en la terapiaHoward Hughes . En 1989 
contra enfermedades víri­recibió el Premio Nobel de 
cas y de origen genético;Química por sus trabajos so­
y, en tercer lugar, este des­bre la actividad catalítica del 

ARN (para lo cual tuvo que probar 
hasta la exageración que sus prepara­
ciones no estaban contaminadas con 
proteína). 

Este descubrimiento modificó el pa­
radigma entonces establecido de que el 
ARN tiene un papel pasivo en la trans­
misión de información genética. Este 
trabajo ha tenido importantes conse­
cuencias sobre el desarrollo científi­
co, que podemos evaluar a tres niveles 
distintos. 

cubrimiento modificó nuestro punto 
de vista sobre la evolución y el origen 
de la vida. 

El hecho de que el ARN pueda ac­
tuar como una enzima abre una amplia 
avenida para lo que se ha denominado 
«el mundo del ARN». Según esta hi­
pótesis, los primeros seres vivos no 
contenían ADN, ni proteínas, sino mo­
léculas de ARN capaces de guardar 
información genética y de catalizar la 
síntesis de su propia molécula. 
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Peter B. Dervan 

«Reconocimiento específico de la 
secuencia del ADN y ARN de 
doble hélice» 
L
os crom~somas conti~­


nen una Inmensa cann­
dad de información genética 
codificada en un código de 
cuatro letras: los cuatro deo­
xinucleótidos A, G, T Y e 
(nucleótidos A, G, U Ye en 
el caso del ARN). El ADN es 
la molécula más importante 
portadora de información ge­
nética y se organiza según el modelo 
de la doble hélice. Según este modelo, 
sin duda uno de los logros científicos 
más importantes del siglo, la informa­
ción genética se encuentra duplicada en 
dos cadenas de ADN enrolladas una 
respecto a otra en forma de doble héli­
ce; la posibilidad de unión entre bases 
complementarias (AT/GC) garantiza la 
estabilidad de la hélice y proporciona 
una base para la replicación fidelísima 
de la información genética, así como 
de otras funciones celulares. Otra con­
secuencia de la unión de cadenas en 
forma de doble hélice es la aparición 
de dos hendiduras o surcos a lo largo de 
toda la molécula, que se denominan sur­
co mayor y surco menor. 

La cantidad de información genética 
contenida en el genoma humano es in­
mensa, del orden de tres mil millones de 
pares de bases; sin embargo, un cambio 
en la secuencia de un único nucleótido 
puede dar lugar a una enfermedad ge­
nética de graves consecuencias para el 
individuo portador de tal cambio. Para 
dar una idea de la magnitud, podemos 
decir que localizar una mutación puntual 
entre todo el gen ama es una tarea equi­
valente a localizar a un determinado in­
dividuo en el conjunto del planeta Tie­
rra. 

Las enzimas de restricción constitu-

A. 

yen herramientas funda­
mentales para el estudio y 
manipulación del ADN. Es­
tas proteínas son capaces de 
reconocer una secuencia es­
pecífica en la cadena de 
ADN, normalmente de cua­
tro o seis nucleótidos, y de 
romper los enlaces fosfo­
diéster de la cadena en ese 

punto. Aunque extraordinariamente úti­
les, estas enzimas presentan limitaciones 
cuando estamos trabajando con frag­
mentos de ADN muy grandes, como un 
cromosoma eucariótico completo o to­
do el genoma humano. 

Echando mano de la estadística, ne­
cesitaríamos que las enzimas de res­
tricción reconociesen secuencias de 15 
ó 16 pares de bases para que pudieran te­
ner un sitio de corte único en el genoma 
humano. Aunque enzimas de estas ca­
racterísticas no existen en la naturaleza, 
es concebible que podamos construir 
enzimas de restricción artificiales que 
nos permitan resolver el problema. 

En líneas generales, el reconoci­
miento específico podría conseguirse 
mediante oligonucleótidos (que se unen 
al surco mayor), análogos de péptidos 
(que se unen al surco menor), o proteí­
nas (que pueden unirse a ambos). La 
fase de corte de la cadena de ADN tam­
bién puede producirse por distintos me­
canismos; uno de ellos es la modifica­
ción de ciertas bases por alquilación y 
eliminación posterior de las mismas. 

Una de las técnicas más prometedo­
ras para el diseño de enzimas de res­
tricción artificiales se basa en el uso de 
oligonucleótidos que se unen al surco 
mayor del ADN. En este caso, la espe­
cificidad se consigue mediante la for­
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maciónde una triplehélice, la cual es es­
table debido a la formaci ón de puentes 
de hidrógeno sumamente específicos 
entre bases. 

Se requieren al menos quince oligo­
nucleótidos para adquirir estabilidad y 
las propiedades termodinámicas de es­
tas triples hélices resultan muy com­
plejas. El no apareamiento de una sola 
de las bases del oligonucleótido hace 
que la constante de afinidad disminuya 
unas cien veces. 

Este tipo de enzimas está siendo uti­
lizado en la actualidad; por ejemplo, 
una enzima así diseñada permite cortar 
el cromosoma 3 de la levadura en un 
punto específico. Otra enzima similar 
permite cortar el cromosoma 4 humano 
en un sitio cercano al marcador del gen 
de una grave enfermedad genética. 

Muy recientemente, hemos desarro­
llado un nuevo sistema para el corte 
específico de moléculas de ADN. Se 

basa en la utilización de péptidos cí­
clicos o en forma de horquilla, los cua­
les contienen grupos contiguos de imi­
dazolypirrol-carboximida. Por ejemplo, 
la distamicina no contiene aminoáci­
dos naturales y es capaz de unirse al 
ADN en forma de dímero. Otro de es­
tos péptidos, la netropsina, se une a se­
cuencias de ADN ricas en bases de tipo 
A o T. En ambos casos, los péptidos se 
unen al surco menor debido a un con­
junto de fuerzas atractivas, tales como 
puentes de hidrógeno, interacciones 
electrostáticas y fuerzas de Van del' 
Waals. La utilización de este tipo de 
péptidos constituye un método alterna­
tivo para el reconocimiento específico 
del ADN y amplía significativamenteel 
repertorio de secuencias diana. Es po­
sible que en un futuro próximo penni­
ta llegar a un sistema general para el re­
conocimiento de cualquier secuencia 
en el ADN. 

Manuel Espinosa 

«La frontera del conocimiento»
 
mientos en diversas insti­Podemos describir el ca­
tuciones, incluyendo larácter científico de Pe­
prestigiosa Academiater Dervan con sólo dos pin­
Americana de Ciencias. celadas. En primer lugar, se 

Si tratamos de deducir trata de un investigador que 
disfruta situándose en la su trayectoria científica a 

partir de su curriculum vi­frontera de la ciencia; fron­
tae, observamos un conti­tera científica significa dis­
nuo cambio hada temascutir dogmas aceptados, rea­

lizar saltos cualitativos y que se hallan en la fronte­
producir, en definitiva, un avance real 
en nuestra comprensión del Universo. 
En segundo lugar, Peter Dervan re­
presenta, más que nadie, el encuentro 
entre química y biología que se ha pro­
ducido en las últimas décadas. 

Dervan es bien conocido por los 
científicos de su campo . Entre sus lo­
gros se cuentan más de 160 publica­
ciones, numerosos premios y nombra­

ra del conocimiento. 
Primero, desarrollando la técnica 

del «footprinting», que permite estu­
diar la huella de la interacción entre 
ADN y proteína; más tarde se dedicó 
al estudio de las proteínas que inter­
accionan con ADN; y en la actualidad 
se ha centrado en desarrollar técnicas 
que permitan el mapeo de cromoso­
mas completos. 

----_..-.....-.....-...~---. - .. _ ...... '-~ - - - - -_¿ 
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Gregory Winter 

«Imitando el sistema inmune.' 
obtención de anticuerpos humanos 
en bacterias por expresión en fagos» 
L os anticuerpos contribu­ paz de abrir nuestra cerra­

dur a. yen de forma esencial a 
la defens a de los organismos En la naturaleza, la va­
frente a agent es patógenos, ri abilidad se genera me­
como viru s o bacterias. Los diante un conjunto de me­
anti cuerpos son capaces de cani smo s genéticos: reor­
unirse específicamente al an­ denamiento de exones, in­
tígeno: una molécula (o par­ ex actitud en la unión de 
te de una molécula) del pa­ exones y zonas hipervaria­
tógeno. bies. La selección del anti­

Esta unión es muy espe­
cífica. Un anticuerpo puede unirse sólo 
a un antígeno, al igual que una llave 
puede abrir sólo un tipo de cerradura. 
Después del reconocimiento antígeno­
anticuerpo tiene lugar una serie de inter­
acciones entre células del sistema in­
munológico, cuya consecuencia última 
es la destrucción del organismo invasor. 

Aunque los anticuerpos son muy efi­
caces frente a bacterias o virus, resultan 
inefectivos en otros casos, por ejem­
plo, contra células cancerosas huma­
nas, debido a un mecanismo de auto-to­
lerancia. Una forma de resolver este 
problema con siste en utilizar anticuer­
pos obtenidos en otras especies, por 
ejemplo, caballo o rata contra células 
humanas, aunque en este caso pueden 
surgir problemas de rechazo. 

La creación de anticuerpos artificia­
les, capace s de reconocer antígenos hu­
manos, tiene un gran interés e impor­
tantes aplicaciones terapéuticas. Para 
la creación de anticuerpos artificiales es 
nece saria una estrategia que nos per­
mita , primero, obtener una gran canti­
dad de variantes y, después, seleccionar 
entre éstas el anticuerpo específico con­
tra el antígeno deseado. Volviendo al sí­
mil de la llave, primero construimos 
un gran número de llaves y después 
vamos prob ando cuál de éstas es ca­

cuerpo adecuado se produ­
ce mediante se lec c ió n clonal : cada 
anticuerpo es expuesto en la superficie 
de una célula inmunológica y la unión 
antígeno-anticuerpo provoca una gran 
proliferación del tipo celular específico 
que posee dicho anticuerpo. 

Par a la crea ción de anticuerpos arti­
ficiales utilizamos una estrategia que 
imita a la naturaleza. En primer lugar, 
necesitábamos las unidades o bloques 
elementales para construir anticuerpos. 
Para ello fue neces ario clonar y carac­
terizar numerosos genes que codifican 
inmunoglobulinas humanas. 

El segundo paso consistió en la crea­
ción de variabilidad; esto es, disponer de 
una colección o «reperto rio» de genes 
distintos de inmunoglobulinas. Para 
conseguir esta colecci ón empleamos 
una técnica de PCR (Reacción en Ca­
dena de la Polimerasa) utilizando un 
conjunto de cebadores de secuencia ar­
bitraria . 

En nuestro sistema artificial, para la 
selecci ón de anticuerpos recurrimos a la 
expresión de nuestro repertorio en la 
superficie de un bacteriófago. De esta 
forma purificamos un conjunto de virus, 
cada uno de los cuales exhibía un anti­
cuerpo diferente en su superficie. 

Posteriormente se utiliza la técnica 
de cromatog rafí a de afinidad , con la 
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cual se selecciona el fago adecuado pa­
sando la colección por una columna 
que contiene el antígeno inmovilizado; 
sólo aquellos fagos que contengan el an­
ticuerpo adecuado son retenidos, mien­
tras que el resto son eludidos. Median­
te una serie de pases, es posible 
enriquecer suficientemente el anticuer­
po que buscamos. 

Con este conjunto de técnicas es po­
sible obtener anticuerpos con una cons­
tante de afinidad del orden de micro­
molar. Es un grado de especificidad 
notable, pero que debe aumentarse por 
un proceso de «refinado». 

En la naturaleza , el factor limitante 
para la especificidad de los anticuer­
pos estriba en el número de linfocitos B 
que existen en un organismo. En nues­
tro sistema artificial, la limitación es­
triba en la eficiencia de transfección 

del bacteriófago. Hemos recurrido a 
una técnica para solventar este proble­
ma y conseguir repertorios con mayor 
número de genes. 

Para esto hemos utilizado el sistema 
de la recombinasa creo Con este siste­
ma se consigue una recombinación in 
vivo de los genes de inmunoglobulinas, 
lo que se traduce en repertorios más 
amplios (del orden de 1010

) , lo que im­
plica, a su vez, anticuerpos artificiales 
con mayor especificidad por el antí­
geno. 

Los anticuerpos artificiales tienen 
muchas y muy importantes aplicacio­
nes clínicas. Estos anticuerpos ya han 
empezado a utilizarse para localizar 
la posición de metástasis en algunos ti­
pos de tumores: por ejemplo, en el 
cáncer de hígado, facilitando así su 
extirpación quirúrgica. 

Luis Enjuanes 

«Pionero en ingeniería de 
proteínas» 

diverso de fragmentos de 
conocido en ámbitosEl doctor Winter es bien 

anticuerpos en bacterias, en­
científicos por sus trabajos tresacando aquellos que se 
pioneros en ingeniería de pro­ unían al antígeno. Una es­
teínas. En 1986 desarrolló la trategia de este tipo mime­
técnica de «mutagénesis para tiza la estrategia del sistema 
el análisis de superficies», lo inmune mismo. 
que le permitió mapear las El proceso de mutación 
interacciones del tRNA so­ somática ha sido mimetiza­
bre la superficie de su sinte­ do también in vitro, intro­
tasa. Posteriormente centró su atención 
en el sistema inmunológico y aceptó el 
reto de intentar crear artificialmente an­
ticuerpos humanos, los cuales tienen di­
versas aplicaciones clínicas. Utilizando 
el concepto de selección darwiniano, ha 
logrado la construcción de sitios de 
unión de anticuerpos ensamblados de 
novo, generando un repertorio amplio y 

duciendo mutaciones puntuales repar­
tidas al azar a lo largo de todo el gen, 
utilizando estirpes bacterianas mutado­
ras. Con estos procedimientos, algunas 
personas podrían decir que se está de­
safiando a la naturaleza, incluso a Dios. 
Una visión alternativa del trabajo del 
doctor Winter es que está realizando 
ciencia innnovadora. 
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Alan R. Fersht 

«Proceso y estabilidad del 
plegamiento proteico» 

E l plegamiento de proteí­
nas es un proceso clave 

para entender cómo funcio­
nan los seres vivos. El 
«dogma central» de la Bio­
logía Molecular establece la 
relación entre secuencias de 
nucleótidos (genes) y se­
cuencias de aminoácidos 
(pro- teínas). Sin embargo, 
las proteínas sólo ejercen su actividad 
biológica si están correctamente ple­
gadas, en lo que se denomina su con­
formación nativa. Así pues, es impor­
tante entender cómo se pliegan las 
proteínas. 

Sin embargo, esto constituye un 
problema formidable por dos razones: 
en primer lugar, porque el número de 
conformaciones accesibles y, por tan­
to, de posibilidades es astronómico; 
en segundo lugar, porque no es posible 
calcular la estabilidad de estas confor­
maciones . 

Por tanto, se trata de un problema 
demasiado complejo como para per­
mitir un abordaje exclusivamente teó­
rico . Esto nos lleva a la conocida Pa­
radoja de Levinthal , la cual puede 
expresarse así : dada una proteína de 
cien aminoácidos, el número de con­
formaciones posibles es del orden de 
1030; si dicha proteína tuviese que en­
contrar su conformación nativa me­
diante rotación al azar, necesitaría pa­
ra ello un tiempo equivalente a la edad 
del Universo. Sin embargo, sabemos 
que la mayoría de las proteínas ad­
quieren su plegamiento correcto en 
cuestión de segundos. 

En la actualidad disponemos de un 
modelo que predice tres posibles vías 
o mecanismos de plegamiento: 

-La primera es la denominada di­
fusión/colisión, según la cual primero 

se produce el plegamiento 
en dominios independientes 
de estructura secundaria, y 
la interacción entre estos 
dominios determina des­
pués el plegamiento final. 

-El segundo mecanis­
mo se denomina de propa­
gación; en este caso, el ple­

/~ gamiento se inicia en una 
zona concreta de la cadena polipeptí­
dica y ese cambio induce, a su vez, 
cambios de conformaci ónen otras zo­
nas , que van propagándose hasta el 
plegamiento final. 

-Según el tercer mecanismo, cuan­
do una cadena polipeptídica recién sin­
tetizada se ve expuesta a un medio 
acuoso, tenderá a «esconder» en su in­
terior sus aminoácidos hidrofóbicos: 
esto provoca un «colapso hidrofóbi­
co » prácticamente instantáneo, lo cual 
limita el número de rutas de plega­
mientos posibles. 

En la actualidad es posible someter 
estas tres hipótesis a una contrastación 
empírica. Hay que señalar que un me­
canismo de plegamiento queda defi­
nido cuando todos los estados esta­
bies , metaestables y de transición han 
sido caracterizados. 

En la práctica, este tipo de estudios 
es posible gracias a dos herramientas 
fundamentales: 

-La primera es la técnica de Reso­
nancia Magnética Nuclear (NMR), que 
nos permite «mirar» el estado de ple­
gamiento de una proteína. 

-La segunda herramienta es la in­
geniería genética, con la que podemos 
construir proteínas mutantes que es­
tén alteradas en su forma de plega­
miento. 

Hemos elegido dos proteínas de pe­
queño tamaño y estructura tridimen­
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sional bien conocida: 
-La primera de ellas es la barnasa . 

Se trata de una enzima que hidroliza 
ARN, tiene 110 aminoácidos y carece 
de puentes disulfuro. 

Esta proteína tiene dos motivos es­
tructurales fundamentales : un domi ­
nio en hélice alfa y otro en lámina be­
ta. La utilización de proteínas mutantes 
que tenían alte rados estos dominios 
nos ha permitido caracterizar el proceso 
de plegamiento. 

-La otra proteína elegida es la CI-2, 
una proteína de cebada capaz de inhi­
bir serín-proteasas. Esta proteína tiene 
64 aminoácidos y también carece de 
puentes disulfuro . El mecanismo de 

plegamiento de CI -2 parece responder 
al modelo de colapso hidrofóbico. 

Una posible crítica a este tipo de 
estudios es que el plegamiento que es­
tudiamos in vi/ro podría ocurrir de for­
ma distinta al que tiene lugar en e l in­
terior de la célula. 

Una diferencia entre estas dos si­
tuaciones consiste en la presencia in 
vivo de proteínas «chaperonas», las cua­
les contribuyen y facilitan el plega­
miento de las cadenas polipeptídicas. 

Hemos estudiado el plegamiento in 
vi/ro de la barnasa en presencia de la 
proteína chaperona Gro-El y los resul­
tados no difieren esencialmente de los 
obtenidos en ausencia de esta proteína. 

Guillermo Giménez 

«Relación entre estructura 
y función» 

túan coordinadamente. 
tro ámbito cultural noPocas personas de nues­

Existen dos momentos 
han oído hablar de la prote­ fundamentales en la vida 
ína . Sin embargo, ya son de una molécula proteica. 
muchas menos las que po­ El prim ero es su polimeri­
drían explicarse que un in­ zación a partir de amino­
vestigador haya dedicado ácidos; el segundo es el 
sus mejores años a estudiar proceso de plegamiento es­
el plegamiento de las pro­ pecífico determinado por 
teínas, como es el caso del su estructura primaria. Se 
profesor Alan Fersht. Hace ya más de 
diez años que el profesor Alan Fersht 
es una referencia obligada dentro del 
campo de la modificación de proteínas 
por ingeniería genética o, en un senti­
do más amplio , del estudio de la rela­
ción entre estructura y función . 

Las proteínas, amén de un compo­
nente importante de la dieta, son la 
base operacional de nuestro organismo; 
son responsables de que nuestro or­
ganismo se mueva , conozca, respire , se 
reproduzca . En fin, nuestro organis­
mo es tal porque unos pocos millares 
de especies distintas de proteínas ac­

trata de un proceso esencial , con im­
plicaciones clínicas y terapéuticas y, al 
mismo tiempo, extraordinariamente 
complicado. 

Mediante la elección de proteínas 
de pequeño tamaño y el desarrollo de 
mutantes específicos de plegamiento, el 
profesor Alan Fersht está siendo capaz 
de describir este proceso de plegarniento 
en base a principios químicos básicos. 

Esto constituye un avance funda­
mental en el conocimiento de los seres 
vivos y dará lugar, s in duda, a nuevos 
métodos terapéuticos y nuevos proce­
sos industriales. O 
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-
DOS NUEVOS «WORKSHOPS» EN J UNIO
 

El Centro de Reuniones Interna­
cionales sobre Biología ha progra­
mado para el mes de junio dos nue­
vos workshops. Así, entre el 5 y el 7 
de junio se celebra el titulado Mole­
cular Biology and Pathophysiology 
ofNitric Oxide (<<Biología molecular 
y fisiopatología del óxido nítrico»), 
organizado por los doctores Tho­
mas Michel (EE. UU.) y Santiago 
Lamas (España). En la última dé­
cada hemos presenciado un avance 
explosivo en el conocimiento de los 
distintos papeles que ejerce el óxido 
nítrico (NO) en procesos tan variados 
como la neurotransmisión, el con­
trol de la presión sanguínea y la ci· 
totoxicidad mediada por célul as. El 
objetivo de este workshop es dar una 
visión global de las numerosas con­
tribuciones que se han producido, 
por parte de investigadores pioneros 
en el campo de la biología molecular, 
bioquímica y pato-fisiología mole­

cular del óxido nítrico y de su co­
rrespondiente sintasa. 

El otro workshop, entre el19 y el 
21 de junio, se titula Selective Gene 
Activation by Cell Type Specific 
Transcription Factors (<<Activación 
génic a selectiva mediante factores 
de transcripción específicos del tipo 
celu lar»); está organizado por los 
docto res M ichael Karin (EE. UU.), 
Roberto Díl.auro (Ita lia) y Pilar 
Santisteban y José Luis Cas tr illo 
(España). Uno de los grandes retos de 
la biología y de la genética molecu­
lar es descifrar el mecani smo que 
con trola la expresión de la informa­
ción genéti ca en tipos celulares es ­
pecíficos, dado que la mayoría de 
los factores de transcripción especí ­
ficos de tejido se expresan en más de 
un tipo celular. Este workshop nos 
dará una visión actualizada de los 
últimos avances y en él se sugerirán 
nuevas direcciones. 

Publicaciones del Centro de Reuniones 
Internacionales sobre Biología 

De forma per iódica, el Centro de 
Reuniones Internacionales sobre Bio­
logía recoge en diferentes volúmene s el 
contenido de las reuniones científicas 
promovidas por el Centro. Esta colec­
ción se distribuye gratuitamente entre 
investigadores, bibliotecas y centros 
especializados. Los último s títulos de la 
colección son los siguientes: 

- Nº 31: Roles ofGrowtli andCell 
Survival Factors in Vertebrate Deve­
lopment, «workshop» organizado por 
M.e. RafT y F. de Pablo (4-6 de julio 
de 1994). 

- Nº 32: Chromatin Structure and 
Gene Expression, organizado por F. 
Azorín, M. Beato y A.P. WolfTe (26­
28 de septiembre de 1994). 

- Nº 33: Molecular Mechanisms 
ofSynaptic Function , organ izado por J. 

Lerma y P. H. Seeburg (17-19 de oc­
tubre de 1994). 

- Nº 34: Computational Approa­
ches in the Analysis and Engineering of 
Proteins, organizado por F.X. Avilés, 
M. Billeter y E. Querol ( 14- 16 de no­
viembre de 1994). 

- Nº 35: Signal Transduction Path­
ways Essentialfor Yeast Morpho gene­
sis and Celllntegrity, organizado por 
M. Snyder y e. Nombela (28-30 de 
noviembre de 1994). 

- Nº 36: Flower Development, or­
ganizado por E. Coen, Zs. Schwarz­
Sommer y J.P. Beltrán (13-15 de fe­
brero de 1995). 

- Nº 37: Cellular and Molecular 
Mechanisms in Behaviour, organizado 
por M. Heisenberg y A. Ferrús (27 
de febrero-I de marzo de 1995). O 
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Finaliza el curso en el 
Centro de Estudios 
Avanzados 

En el mes de julio finalizan en el 
Centro de Estudios Avanzados en Cien­
cias Soc iales , del Instituto Juan March 
de Estud ios e Inve stigaciones, las acti­
vidades co rrespondientes al curso aca­
démico 1994-95 . De febrero a junio se 
han impartid o los siguientes cursos: 

• Polít ica en España , por José Ra­
món Montero, ca tedrático de Ciencia 
Polít ica de la Universidad Autónoma de 
Madrid . 

• Comparative Welfare States and 
Social Inequal ity, por Gesta Esping­
Andersen , profe sor de «Comparative 
Social Sy sterns» en la Universidad de 
Trento (Italia). 

• Economía 11, por Jimena García­
Pardo y José Antonio Herce, ambos 
profe sores titul ares de Teoría Econó­
mica de la Univ ersidad Complutense 
de Mad rid. 

• Métodos de investigación social, 
por Francisco Alvira , catedrático y di­
rector del dep artamento de Sociología 

IV (Metodología de la Investigación) de 
la Universidad Complutense. 

• Research in Pro gress, por Mo­
desto Escobar , catedrático de Socio­
logía de la Univ ersidad de Salamanca; 
Richard Gunther , catedrático de la 
Universidad del Estado de Ohio ; y An­
drew Richards, profesor en el Centro 
de Estudios Avanzad os en Ciencias So­
c iales. 

En el primer semes tre impartieron 
cursos, adem ás de los citados Richard 
Gunther, Jimena García-Pardo, Mo­
desto Escobar y Andrew Richards, 
José María Maravall (Universidad 
Complutense), sobre La política de la 
democratización. Los cambios políticos 
en el Sur y Este de Europa; Daniel Pe­
ña e Ismael Sánchez (ambos de la Uni­
versidad Carlos 111 , de Madrid), sobre 
Métodos cuantitativos de investigación 
social; y Dimitrios Sotiropoulos (Uni­
versidad de Aten as), que participó en 
el seminario Researcli in Progress . 

NUEVO CONSEJO CIENTIFICO 
Desde el l de enero de 1995 el Consejo Científico del Centro de Estudios Avan­

zados en Ciencias Sociales está compuesto por los siguientes profesores: 
• Gesta Esping-Andersen ,profesor de «Comparative Social Systems» de la Uni­

versidad de Trento (Italia). 
• Juan José Linz, Sterling Professor of Political and Social Science, de la Uni­

versidad de Yale (Estados Unidos). 
• José María Maravall, catedrático de Sociología de la Universidad Complu­

tense y Honorary Fellow del Sr. Anthony's College de la Universidad de Oxford (Gran 
Bretaña). 

• José Ramón Montero, catedrático de Ciencia Política de la Universidad Autó­
noma de Madrid. 

• Steven Rosenstone , Professor of PoliticalScience de la Universidad de Michigan. 
• Vincent Wright, Fellow del Nuffield College, de la Universidad de Oxford. 
El Consejo Científico del Centro, cuyos miembros son designados por el Consejo 

de Patronato del Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones , tiene a su cargo 
la supervisión general de las investigaciones doctorales que se elaboran en el Centro, 
así como fijar las líneas maestras de la política investigadora y científica del mismo. 
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Doce «Maestros de Artes» y «Doctores Miembros 
del Instituto» 

Entrega de diplomas en 
Ciencias Sociales 
El pasado 4 de abril se celebró el acto de entrega de diplomas del Centro de 
Estudios Avanzados en Ciencias Sociales, del Instituto Juan March de 
Estudios e Investigaciones: se concedieron ocho diplomas de «Maestro de 
Artes en Ciencias Sociales» a otros tantos estudiantes de la sexta 
promoción del Centro; y cuatro nuevos diplomas de «Doctor Miembro del 
Instituto Juan March» a cuatro estudiantes del Centro que, tras cursar en 
él los estudios de Maestro, han leído y obtenido la aprobación oficial de sus 
tesis doctorales. Estas han sido publicadas por el Instituto Juan March 
dentro de la serie «T esis doctorales» del Centro. 

Nuevos «Doctores Miembros 
del Instituto» 

Los cuatro nuevos « Doc to re s 
Miembros del Instituto Juan March» 
que recibieron su diploma fueron Pilar 
Gangas Peiró, Berta Alvarez-Mi­
randa Navarro, Ignacio S ánchez­
Cuenca Rodríguez y Paloma Aguilar 
Fernández. 

Pilar Gangas Peiró recibió su tí­
tulo de «Maestra de Artes en Ciencias 
Sociales» en 1991. Su tesis doctoral. 
dirigida en el Centro por el profesor Jo­
sé María Maravall , de la Universidad 
Complutense, y titulada «El desarrollo 
organizativo de los partidos políticos 
españoles de implantación nac ional », 
fue leída el 21 de noviembre de 1994 
en la Universidad Autónoma de Ma­
drid y aprobada con la calificación de 
Apto eum laude. En la actualid ad Pilar 
Gangas es consejera técnica en el de­
partamento de Estudios del Gabinete 
de la Presidencia del Gobierno. 

Berta Alvarez-Miranda Navarro 
también obtuvo el título de «Maestra 
de Artes en Ciencias Sociales» en 
1991. Su tesis - «Los partidos políticos 
en Grecia, Portugal y España ante la 
Comunidad Europea : explicac ión com­
parada del consenso europefsta espa­

ñol »- fue dirigida en el Centro por el 
profesor Víctor Pérez Díaz, de la Uni­
versidad Complutense, y leída en la 
Universidad Autónoma de Madrid el 
12 de diciembre de 1994, obteniendo la 
calificación de Apto el/m laude. Des­
de noviembre de 1994, Berta Alvarez­
Miranda es profesora asociada de Es­
tructura Social en la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociología de la 
Universidad Complutense de Madrid. 

Ignacio Sánchez-Cuenca Rodrí­
guez recibió el título de «Maestro de 
Artes en Ciencias Sociales» en 1992 y 
realizó su tesis doctoral so bre «La s 
negociaciones agrícolas entre la Co­
munidad Europea y Estados Unidos 
en la Ronda Uruguay. Un análisis des­
de la lógica de la elección racional», 
bajo la dirección de Víctor Pérez Díaz, 
de la Universidad Complutense. Esta 
tesis fue leída en esa misma Universi­
dad el 17 de marzo de 1995 y mereció 
la calificación de Apto eum laude. Ac­
tualmente es ayudante de Facultad en 
el departamento de Soc iología de la 
Universidad de Salamanca. 

Paloma Aguilar Fernández reci­
bió el título de «Maes tra de Artes en 
Ciencias Sociales» en 1990 y su tesis 
doctoral, también escrita bajo la di­
rección de Víctor Pérez Díaz, se titu­
la «La memoria histórica de la Guerra 
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Civil Española (1936-1939): un pro­
ceso de aprendizaje político». Fue leí­
da en la Universidad Nacional de Edu­
cación a Distancia el 21 de marzo de 
1995 y aprobada, como las otras tres 
citadas, con Apto eum laude. Desde 
enero de 1993, Paloma Aguilar es be­
caria del departamento de Ciencia Po­
lítica y de la Administración de la Uni­
versidad Nacional de Educación a 
Distancia. 

Nuevos «Maestros de Artes 
en Ciencias Sociales» 

Los ocho nuevos alumnos que re­
cibieron el diploma de «Maestro de 
Artes en Ciencias Sociales» --conellos 
son 40 los que lo han obtenido desde 
que el Centro inició sus actividades 
en 1987- fueron los siguientes: Sonia 
Alonso Sáenz de Oger, María Asen­
sio Menchero, Javier Astudillo Ruiz , 
Marta Delgado Urdanibia, Rafael 
Durán Muñoz, Isabel Madruga To­
rremocha, Alberto Penadés de la 
Cruz y Gabriel Saro Jáuregui. 

El diploma de «Maestro de Artes en 
Ciencias Sociales» se otorga a los 
alumnos que han superado con éxito 
los correspondientes estudios durante 
dos años; y este diploma abre el ca­
mino a los estudiantes para realizar en 
el Centro su tesis doctoral. El título 
de «Doctor Miembro del Instituto Juan 

March » se concede a los estudiantes 
del Centro que, tras cursar en él los es­
tudios de Maestro, han elaborado en su 
seno una tesis doctoral, que ha sido 
leída y aprobada oficialmente en una 
Universidad. 

Cohesión y solidaridad 

Abrió el acto el secretariogeneraldel 
Centro, Leopoldo Calvo-Sotelo Ibá­
ñez-Martín, quien explicó el programa 
de doctorado, eje central de las activi­
dades del mismo: «Este programa dura 
cuatro años y empieza por una fase de 
Master cuya función es completar y 
homogeneizar la formación investiga­
dora de los estudiantes, además de cre­
ar entre ellos los vínculos de amistad y 
confianza que constituyen la base de 
toda comunidad académica». 

Explicó cómo uno de los objetivos 
primordiales del Centro es la elabora­
ción de tesis doctorales de primera ca­
tegoría : «En julio de 1992 se leyó la 
primera tesis; no han pasado aún tres 
años y son ya diez las tesis leídas , to­
das ellas aprobadas con la calificación 
de Apto cum laude, concedida siempre 
por unanimidad. Otro dato significati ­
vo es la proporción existente entre las 
tesis que se empiezan y las que se ter­
minan. La tendencia apunta a una co­
rrelación muy elevada entre proyec­
tos de tesis y tesis acabadas, corre-

Alumnos del Centro de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales que han obtenido los diplomas de 
«Maesi ro de Artes en Ciencias Sociales» y «Doctor Miembro del Instituto Juan March». 
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lación que asombra a algunos de los 
amigos y colaboradores de universi­
dades europeas y norteamericanas, y 
que es síntoma del ambiente de cohe­
sión y solidaridad que tanto caracteri­
za al Centro». 

Destacó asimismo la apreciación, 
por parte de la comunidad académica 
e intelectual española, de los Doctores 
Miembros del Instituto Juan March: 
«Los diez doctores habidos hasta aho­
ra en el Centro han encontrado buenas 
posiciones profesionales, todas ellas 
en la investigación O en la docencia, 
casi todas ellas en la Universidad; en­
tre ellos hay ya nada menos que dos 
profesores titulares, ambos en la Uni­
versidad de Salamanca (Susana Agui­
lar y Pedro Iriso), y la tesis de Fer­
nando Jiménez, del pasado año , acaba 
de ser publicada en un volumen por la 
editorial Tusquets», 

Señaló también que el programa in­
vestigador del Centro no puede con­
sistir en una simple yuxtaposición de 
tesis heterogéneas, sino que «es im­
prescindible ir gradualmente delimi­
tando ámbitos coherentes de investi­
gación; campos en los que se acumulen 
varias tesis y en los que el Centro aca­
be adquiriendo una especialización re­
conocida en el mundo académico. El 
espacio investigador del Centro ha de 
ser un espacio libre, pero a la vez un 
espacio ordenado». Explicó también 
que «la docencia se entiende como ba­
se de la solvencia de las inve stigacio­
nes futuras ». 

Ambiente estimulante 
para el trabajo intelectual 

Tras la entrega de los diplomas por 
el presidente del Instituto, Juan 
March Delgado, éste felicitó a «to­
dos los que en el Centro trabajan mu­
cho y bien », y trazó un balance valo­
rativo de las realizaciones y la 
trayectoria del mismo: «Es cierto que 
son muchas las actividades del Centro, 
pero el resultado final de todas ellas , la 
obra bien hecha que se nos tendrá en 

cuenta y por la que seremos juzgados, 
son las tesis doctorales de nuestros es­
tudiantes . De ahí que os anime a todos 
a perseverar en esa línea y a seguir 
contribuyendo eficazmente a la pro­
ducción investigadora del Centro». 

«Es indudable, por otro lado, que no 
hay investigación si primero no hay 
docencia; y de ahí mi reconocimiento 
a los profesores que, a la vez que man­
tienen su presencia en la Universidad 
española, son responsables de la for­
mación investigadora de los estudian­
tes en esa importante fase del progra­
ma del Centro que es el Master. » 

«También es fundamental la posi­
ción que ocupan en el Centro los pro­
fesores que vienen de Universidades de 
otros países. Algunos de ellos son tan 
buenos conocedores de los temas es­
pañoles y tan aficionados a España 
que ya no podemos llamarlos extran­
jeros. Sus tareas en el Centro son múl­
tiples y consisten en la participación en 
nuestro Consejo Científico, la estancia 
como profesores visitantes durante uno 
o dos semestres e, incluso, la integra­
ción en el claustro de profesores per­
manentes del Centro. En todo caso, 
nos aportan esas visiones distintas que 
son imprescindibles en los análisis 
comparados que en el Centro se reali­
zan; y así queremos ofrecerles nuestra 
hospitalidad y un ambiente estimulan­
te para el trabajo intelectual .» 

Estado-nación y Unión 
Europea 

A continuación cerró el acto el pro­
fesor Vincent Wright, miembro del 
Consejo Científico del Centro y Fe­
llow del Nuffield College de la Uni­
versidad de Oxford, quien pronunció 
una conferencia sobre «Europeanising 
the Nation-State?», en la que esbozó 
algunos de los principales rasgos que 
definen a la Europa moderna desde 
una óptica múltiple : «Diversas pro­
blemáticas afloran a partir de los cam­
bios políticos, económicos y tecnoló­
gicos que han ten ido lugar en las 
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últimas déc adas. En el caso de la Eu­
ropa comunitaria, la repercusión se 
produce a dos niveles distintos: el Es­
tado-nación y la Unión Europea». 

Wright estableció una comparación 
entre los Estados-nación de la Europa 
comunitaria y los participantes de una 
carrera «en la que los corredores lu­
cieran los atuendos más heterogéneos 
y salieran corriendo en todas las di­
recciones». La comparación, tomada 
de un guión de Terry Gilliam, la hizo 
extensa a los estudiantes becados por 
el Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales, en los que destacó 
lo heterogéneo y variado de sus per­
sonal idades , de su formación acadé­
mica y de los temas elegidos para sus 
tesis doctorales . 

«La Europa comunitaria -señaló­
se ha configurado en las últimas déca­
das como uno de los tres grandes blo­
ques comerciales mundiales junto con 
el Este asi ático y Norteamérica. La 
unión política conforma a los Estados­
nación de la Europa comunitaria como 
unos actores políticos y económicos 
únicos . Los cambios tecnológicos, la li­
beralización de los mercados finan­
cieros, la internacionalización de la 
banca y la industria y los cambios en 
las relaciones sociales postindustriales 
son causa directa de la aparición de 
nuevas problemáticas y actores socia­
les en el seno de los Estados de la Eu­
ropa comunitaria.» 

Wr ight subrayó la importancia del 
«efecto demostración» a la hora de in­
terpretar la adopción de políticas co­
munes por parte de los diferentes Es­
tados de la Europa comunitaria, aun 
antes de formalizarse la unión política. 
«Se plantean una serie de cuestiones en 
tomo al impacto de la consolidación de 
la Unión Europea en los Estados-na­
ción miembros . Frente a las reaccio­
nes de adaptación de los distintos Es­
tados, se plantea si dicho proceso lleva 
a la convergencia y si lo hace a través 
del decaimiento de los Estados-na­
ción.» 

«Se están produciendo cambios sus­
tanciales en distintas áreas, que nece­

sariamente son susceptibles de ser 
abordados en común. La redefinición 
del Estado del bienestar, la reapari­
ción del fascismo. las minorías étnicas 
y la degradación medioambiental son 
algunas de las nuevas cuestiones a las 
que deben enfren­
tarse las agendas 
de los gobiernos 
tanto de los Esta­
dos-nación como 
de la Unión Euro­
pea. ¿Supone la 
adopción de polí­
ticas comunes un 
decaimiento de 
los Estados-na- Vincen! Wright. 
ción ?» 

Wright planteó una serie de factores 
que evidencian, en su opinión, el papel 
protagonista de los Estados-nación 
frente a otros que pudieran restárselo. 
(Algunas de estas cuestiones son tema 
de tesis de los becarios del Centro.) 

«Pese a la centralización legislati­
va que emana de la Unión Europea, un 
90% de las leyes de la CEE proviene 
de los gobiernos nacionales y de las 
respectivas culturas administrativas. 
La aparente influencia de Bruselas a la 
hora de negociar no es determinante si 
tenemos en cuenta que los Estados son 
actores económicos independientes , a 
la vez que colectivos. » 

En opin ión de Wr ight, la interde­
pendencia en materia política entre 
Bruselas y los Estados miembros es 
«la consecuencia de un proceso de 
convergencia que aún no ha sido con­
cluido y en el que se dan aparentes 
deficiencias en el funcionamiento de 
los órganos como instituciones demo­
cráticas. Por otro lado, lo específico de 
cada nación es prioritario en la Unión 
Europea. Las diferencias no sólo apa­
recen a nivel administrativo yeconó­
mico, sino principalmente en los as­
pectos históricos y culturales. El 
impacto de la Unión Europea sobre 
los Estados miembros es innegable, 
sin que ello signifique un decaimiento 
de éstos en favor de la CEE, en el lar­
go camino hacia la convergencia». D 
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Actividades culturales en junio y julio
 

Biblioteca de la Fundación: horario de verano 

Durante el mes de julio la Biblioteca de la Fundación Juan March sólo abre los 
días laborables de lunes a vierne s, de 9 a 14 horas. Esta Biblioteca está abierta a los 
investigadores que deseen hacer con sultas en algunos de los fondos especializados 
de la misma: Teatro Español Contemporáneo; Música Española Contemporánea; Bi­
blioteca Julio Cortázar; Ilusionismo; Publicaciones de la Fundación Juan March; Fun­
daciones; y Memorias finales de los trabajos realizados por los becarios. 

En agosto la Biblioteca de la Fundación permanece cerrada. 

Col-Iecció March. Art Espanyol Contemporani, 
de Palma 

Un total de 36 obras -s iete de ellas esculturas-, de otros tantos artista s españoles 
del siglo XX, entre ellos Picasso, Dalí y Miró, integran la Col·lecció March . Art Es­
panyol Contemporani , que, con carácter permanente, se exhibe en Palma de Mallorca 
(calle San Miguel, 11, primera planta). Las obras proceden principalmente de los fon­
dos de la Fundación Juan March , entidad que promueve y gestiona esta colección. 

El horario de visita es de lunes a sábados, de 10 a 13,30 y de 16,30 a 19,30. Do­
mingos y festivos, cerrado. 

La entrada es de 300 pesetas y gratuita para todos los nacidos o residentes en cual­
quier Jugar de las islas Baleares. 

Museo de Arte Abstracto Español, de Cuenca 

Pinturas, esculturas, obra gráfica, dibujos y otros trabajos de autores españoles, 
la mayoría de la generación abstracta de los años 50, componen la exposición per­
manente que se ofrece en el Museo de Arte Abstracto Español, de Cuenca, de cu­
ya colección es propietaria y gestora la Fundación Juan March, desde que en 1980 
le fuera donada por el creador del Museo, Fernando ZóbeJ. Estas obras perten ecen 
a la colecc ión de arte español contemporáneo de la Fundación, integrada por más 
de 1.200 obra s, 123 de las cuales se exponen en dicho Museo. 

El Museo permanece abierto todo el año con el siguiente-horario : de II a 14 ho­
ras y de 16 a 18 horas (los sábados, hasta las 20 horas) . Domingos , de 11 a 14,30 
horas. Lunes, cerrado. 

El precio de entrada es de 300 pesetas, con descuentos a estudiantes y grupos, y 
gratuito para nacidos o residentes en Cuenca. 

Los grabados de Goya, en Viña del Mar (Chile) 

Del6 de junio al 20 de julio, la exposición de 222 grabados de Gaya (Colección 
de la Fundación Juan March) se exhibe en el Palacio de Bellas Artes, de Viñadel Mar 
(Chile), dentro del recorrido que por este país americano viene realizando la mues­
tra. La exposición se presenta con la colaboración del Ayuntamiento de Viña del Mar 
y de la entidad Ciudad , Campo, Costa. 




